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, AVISO IMPORTANTE 

Se ruega ,a las pe1·sonas y entidades que . 
reciben nuestro Boletín, se dignen hacer 
registrar en la Casa de la Cultura Ecua­
toriana, su dirección domiciliaria, porque 
en adehmtc, sólo haremos po1· cm·reo · 

nuestros envíos· 
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NOTA E.DITORI;\L 

Nos. 
18-19 

El número antedor, por motivos adversos de salud, tuvo que 
atrasarse ilnos pocos días; el presente verá la luz a fines de mayo 
y será doble, correspondiendo a dos meses, porque el material que 
estamos recibiendo promete ser abundante y, probablemente da­
rá un volumen de más de cien páginas. Estas líneas las escribimos 
a fines de abril, unos días antes de entregar los originales a la im­
prenta y aún no contamos con todo lo ofrecido. Si lo recibimos to­
davia a tiempo, contaremos con ello para esta parada, y, si no, 
tendremos que dejarlo para la próxima, o ,sea, para el mes de ju­
nio, para cuyo término pensamos editar 1lh número especial por 
corresponder al segundo aniversario de nuestra publicación. 

Entre las colaboraciones que hasta. aquí reposan en nuestra 
mesa, contamos con una muy importante que nos ha sido propor­
cionada desde Francia, por intermedio del Señor Agregado Cultu­
ral de e~e gran País en el nuestro. 

El artículo en cuestión, adeinás del indiscut~ble interés cien­
tífico que ofrece para nuestro mundo médico, para nosotros, miem­
bros de la Casa de la Cultura Ecuatoriana, tiene la particular 
recomendación de venir precedido de una introducción de Mr. Pas-
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teur V allé·y Radót, uno de los valores científicos más destacados 
de la Francia inmort~l, y que, como tal, M. Vallery, ha sabido 
conservar en el sitio que merece, el nombre que lleva, y que no 
es otro que el de su ilustre abuelo, el Gran Pasteur. 

"ilallery Radot es un amigo' del Ecuador; es un amigo de la Ca­
sa de la Cultura y un amigo, respetado y querido, de cada uno 
de nosotros, por haber tenido la suerte de haber estrechado su 
mano, de haber escuchado suspalabras de sabio, departido su char­
la y de haber sido objeto de nuestro homenaje, entusiasta y si~­
cero, cuando, presidiendo la brillante embajada francesa que, úo 
ha mucho, visitó nuestra Patria, la Casa de Cultura engalanó sus 
salones para recibirlo y aplaudirlo. · 

A¡)arte de eso, la ciencia francesa nos ha interesado siempre 
po1: lo magnífica y clara, y sobre todo en el campo de la medicina, 
hay muchísimos profesionales, y de los m~s prestigiosos del país, 
qUe con razó!l se precian de haberse formado en las escuelas ga­
las y que conservan, -no sólo gratitud, sino profunda simpatía por 
ese gran Pueblo, representante máximo de nues:tra latinidad. 

De ahí, que para nosotros haya sido un motivo de satísfac-
. ción el acoger el trabajo a que hemos hecho alusión, sintiendo, por 
otro lado, no poder ofrecer nuestras columnas con la frecuencia 
que se nos solicita, debido a lo muy espaciado de nuestra perio­
dicidad, que no nos permite una aparición sino de unas diez veces 
al año. Por lo ·demás, quedamos a las órdenes de la "Dirección Ge-

. neral de Relaciones Ct.üturales" de Francia, particular, que roga­
mos al Señor Agt'egado Cultural la haga conocer a París, en noiu­
bre de los representantes oficiales de estf Boletín. 

La Dirección. 
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]OYl\S DE ESJVIEl~ALJ)/\S 

Por .JULIO ARJ\UZ 

l•:n la provincia de Esmeraldas, no 
11Úio es en La Tolita en donde se ha­
lln oro labrado de· origen arquéológi­
Po; es, más o menos en t~da JIU :ex­
i<'rlsión, y como si no fueran ya mu­
o:hos los problemas de todo orden que 
plnntea la diminuta isla, éstos se ex­
li!'nden a toda I'a comarca, tomando a-. 
quí y allá características que dan una 
fi_,:ono:nía ·especial a puntos relativa­
IIH:nte cercanos. 

!{estos de oro elaborado se encuen­
l.r:m esparcidos por donde quiera, , y 
111>111 en los lugares n:j.ás inverosímiles,. 
ya por lo agrestes, ya por lo desam­
pu rndos, todo lo cual indica la exis­
lo:neia "de un gran número de g"ente, 
1111<1 extensa diseminación de la misma, 
1111 trabajo continuado e intenso y una 
l¡nhilidad manual considerable, es de­
¡:¡,. todo lo inverso de lo que actual-
111\:nte se observa. Ahora la colmena 
o•nt.ú ·vacía, esa muchedumbre .vivara:.. 
··h:i, niás que emigrado ha muert6, y 
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nos ha dejado para descubrir el nüs­
terio de su existencia,. sin . otros do­
cu;nentos que los mudos despojos pro-
venientes de sus manos. · · 

• 1 • 

La provincia de Esmeraldas es una 
rica mesa, bien servida, con las _más 
opíparas comidas, con los líquidos más 
exquisitos, todo, en vajillas de meta­
les preciosos y pedrería fina. Calcu­
lamos que la gente de antaño debió 
ser. fuerte y feliz gozando a sus an­
chas en tan ubérrima natl.lraleza, hasw 
ta que ocurrió algo extraordinario y 
atroz, que barrió con todo dejando el 
campo libre para otros hombres, que 
no supieron continuar el desarrollo de 
U:na Civilización ya empezada bajo los 
mejores auspicios. Muchos creen· que 
los actuales representimtes de aquellas 
razas son los CAYAPAS, tribus indí­
genas que todavía residen en la Pro.:. 
vincia, muy río arriba, en plena se1.:. 
va, tocando ya las estribaciones de los 
Ancles. Es gente· ele pura ·raza abori-
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gen, uraña y d'esco1úiada y que per­
manece en un primitivismo inconfun­
dible. Creemos con los que así pien­
san que hay muchas razones para for­
mular tal hipótesis, pero una cosa que-
· da inexplicable; y es que los cayapas, 
a pesar de ·vivir e}! una región aud­
fera, no saben trabajar el oro, por lo 
menos con aquella perfección con· que 
sabían hacerlo las generaciones pre­
históricas. Los actuales indígenas, cla,­
ro está, recogen el metal precioso que 
les ofrecen los ricos lavaderos de sus 
ríos, pero es para venderlo al estado 
bruto, y si algo retienen, con. eso, a 
penas consiguen obtener toscos objetos 
que en nada se parecen a las preciosi­
dades arqueológicas. Si los: cayapas, 
pues, son los descendientes r~ciales de 
los artífices ~~¡neraldeños, no son los 
herederos ni de su habilidad ni. de su 
civilización, con la agravante que no 
se puede alegar que lo olvidaro-n por 
los i·igores de la c~nquista eu1·opea, 
porque ésta casi no tuvo que hacer 
con ellos, siendo digno de recordar, a­
demás, que si bien los españoles en­
contraron poblada la región, no halla.-

·'· ron una industria aurífera de l.a im­
portancia extraordinaria que debió te­
ner en tiempos anteriores. 

. Por conversaciones con algunos· .in­
telectuales esmeraldeños, nos hemos 
enterado, que, se supone, que a.quella 
raza de famosos joyeros fue reempla­
zada en tiempos imprecisables, por una 
bárbara que destruyó todo sin crear 
nada de notable, desapareciendo en­
tonces la linda ce1·ámica e imaginería 
y la industria pel ,()ro que ahot·a ~1os-

da tanto en que pensar. En tales con­
diciones, más dan ganas de creer que 
los cayapas sean los vásta~os escurri­
dizos de los últimos y no de los pri­
meros que se distinguieron por sus a­
delantos. Ignoramos si existen razones 
científicas para dichas conclusiones; los 
intelectuales a que nos hemos referi­
do las enuncian a secas, pero sí nos 
pat·ece que bien valen tenerlas en 
cuenta, porque de no, qu'Cda un vacío 
histórico, imposible de ~er terraple­
nado. 

Pero los vacíos de la prehistoria de 
Esmeralads son innumerables; esta re­
gión cuyo verdadero nombre aborigeú 
lo ignoramos es una gran incógnita; 
la actual Esmeraldas, designación es­
pañola, o· lo que se haya llamado es 
un misterio para. la ciencia. Muchas 
autoridades creen haber demostrado un 
origen maya .para sus antiguos habi­
tantes; a pesar ele ello hay gentes de, 
diverso párecer, lo cual indica que el 
punto no .está suficientemente esclare­
cido, pero, lo que, por carencia de da­
tos, ni siquiera se ha tocado, y, talvei 
no se remueva nunca e ignoremos 
siempre, será el saber no de donde Vi" 
nieron, sino cuándo, cómo vivieron y 

porqué motivo desaparecieron de la faz 
de la tierra . 
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01·o hay en Esmeraldas en todos los. 
rincones. En ·las cabeceras de los ríos 
se encupntran los lavaderos; el metal 
es de excelente calidad, en pepitas y 
en escamas según las regiones, y en 
estos parajes el metal labrado es es­
caso, con todo, no se deja de encon­
trar como rareza alguna piecita traba-' 
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jada. Aguas ahajo ya no hay lavaderos 
naturales, pero en las tierras. dvere­
ñas apat·eee el. metal elaborado, sobre 
todo, bajo la forma de municiones y 
plaquitas. Y esto acontece, más o me­
nos, por doquier, lo que da a enten­
der que por ahí existió una población 
relativamente numerosa que gustaba 
vivir en las cercanías del líquido ele­
mento, ya clelmar, ya de los ríos, pues, 
no es el agua 'lo que falta en Esmeral­
das, tiena de eterna lozanía por su 
suelo y por su savia. 

De todo lo dicho, lo mús curioso es 
lo que se observa en las costas del o­
céano. Estas, en algünos lugares es a­
brupta y en otros es playa que muere 
Sll<}Vementc; .. ,hay ciertos . acantilados. 
que con el empuje de las olas, se des­
.menuzan .y dejan en libertad objetitos 
de .oro que la gente recoge; pero lo 
más sorprendente es que aún en· ·las 
playas abiertas, rlespués de las mareas, 
sobre todo de las fuertes, encima de la 
arena, suel~n aparecer también los 
mismos cachivaches, que .. scm motivo 
de la pesca más singular que h~yamos 
observado. Los moradores tienen la 
costumbre de salir a PLA YAR, es de­
cir a buscar oro en la. playa; este neo .. 
logis.mo no tiene otra acepción;. el que 
playa no recolecta conchas ni .cangre­
jos; va únicamente en pos de oro la­
brado que es un regalo del mar. Esta 
yn·áctica no es una manera_ de vivir de 
aquellos luga.reiios, sino; más bien, una 
distracción h;crativa que la eje1·citan 
de preferencia las mujeres; pero como 
hoy muchas playadoi·as, quiere decir. 
ciue, aún como negocio debe rendir al-
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go que no puede ser muy despr2cia­
ble. 

Testigos' hemos sido de este ejerci­
cio, mitad pesca, mitad de minería, en 
la playa de olas bulliciosas que se ex­
tiende. frente a la hacienda Tapaila, 
de propiedad del profesor nor~alista 
Dn. Julio Estupiñán. Varias mujeres 
playaban poe la orilla, y aunque du­
rante los pocos minutos que las acom­
pañamos no encontraron nada, nos a·­
seguraron que, de repente, sí hallaban 
algo y, algunas veces, cosas que valían 
la. pena. Julio Estupiñán nos ha con­
tado lo mismo, y él, personalmente po­
see algunas cosas provenientes de la 
citada rebusca. 

Que. el _mar provoqtte el. desprendi­
miento de los objetos. que yacen en 
las peñas que golpea, y que una vez 
caídos y a la vista, éstos sean recogi­
dos, nada tiene de extraordinario. Lo 
ra'ro es .que aparezcan como en nuestro 
ejemplo, el oto labrado, en playa a­
bierta, lejos de todo pl'omontorio, por­
que en este caso la preciosa materia 
no puede provenir sino de lo que está 
dentro del agua, del piso, del pl'imer 
peldaño del océano, que en esos luga­
res avanza lejos antes de llamarse a­
bismo. Y en ·esos puntos, bajo las o­
las no vive el hombre, y sin ·embargo, 
ahí asoman cositas que sólo' pueden 
provel1ir del. trabajo de sus manos. En 
Tapaila no hay peñazcos para decir que 
los objetos son ai'rastrados desd.e e­
llos, .ni hay l'Ío cercano para afirmar · 
que han llegado en sus aguas, y a juz­
gar ·por una ligera observación, no pa­
rece haber señales de algún antiguo 
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cauce para pensat· en un arrastre de 
lejana época. En este aspecto la cues~ 
tión ya no es sencilla, y el problema 
se conviet·te en algo apasionante. Fal­
to de datos, no tengo conocimiento i>i 
la cuestión haya sido tratada en el 
campo científico, pet·o ct·eemos que sí 
v'ale la pena. 

Talvez, ·por lo que vamos a exponer, 
ya no se ·trate de una incógnita pre-

. histói-ica sino de geología; He hablado 
con algunas ·personas vecinas de Es­
meraldas, cultas y estúdiosas, y tam­
bién con otras de iguales condiciones 
espirituales, que han visitado la pro­
vinCia· con· finalidades diversas, y al 
traer a colación el asunto cjüe expone­
mos, son de pareeer de que las ·.costas 
de esa parte de nuestl:o territorio ex­
perimentan ui1 descenso paulatino. Fe­
nómenos· de ·esta naturaleza y aún.· lo 
inverso, han sido observados ·en mu­
chas partes del mundo, de suerte que 
el .acontecimiento, entre nosotros, no 
tendría nada de i1~sólito, ·y entonces, 
sólo sería cuestión de demostrarla no 
con meras sospechas sino con obsel'­
vaciones reales y debidamente inter­
pretadas, labor .de geógrafos y . geólo­
gos que es de esperar que un día se 
realice si es que aún no ha sido pues­
ta en ~archa, porc¡ue, de ·resultar efec­
tivo .el hundimiento, ·automáticamente 
quedaría explicado el caso singular 
.que vmúmos planteando, ya que,. si el 
ma¡;; arroja. oro lab1·aclo para los pla­
yeros, sería porque éste, en un lejano 
día logró tragarse el teneno que fue­
ra habitado por los artífices del pre­
ci-oso fneta!, ·pero en un proceso .len·-
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to que debió abarcar una gran zona 
del litoml del Pacífico, de todo lo c~al 
resultaría. qué el. florecimiento de .la 
civilización que describimos; se vería 
alejada en el tiempo, muchos siglos a­
trás de la llegadá de los pendones de 
Castilla, porque, como es sabido,· es­
tos fenómenos se realizan a pasitos de­
licados, necesitando centurias para que 
se vean, los efectos; hasta sería posi­
ble que todavía continúen sin que 
nuestra vista Sel,l capaz de darse CUen­

ta. Así se explicaría que el mar, so­
. bre todo en los días de grandes tem­
porales, arrancando . del suelo sumer­
gido las cosas que se encuentmn se­
pultadas, las e~puje hacia la playa, co­
ino· saca conchq.s y otros clespet~diciQs, 
y co1no cientos de kilómetros. más. <¡1 

sut\ en las arenas de Salinas, suele ·<l­

rrojar. de tiempo e~ tiempo, monedas 
de oro y plata acm'í'adas', procedentes 
ele una _gale.ra espaiíola, que e11 ti~m­
pos coloJ.tiales naufragó en esas co~­
tas. 

Como se ve, nuesh•a explicación, que 
propiamente no es nuestra sino su ex­
posición, presupone un hui1dimiento 
efectivo ace1'ca del cual bien puede 
no haber pruebas clarameúte :científi­
cas,· pero, volviendo la oración por pa­
siva, juzgamos no cometer una peti­
ción de principio, tomando la eviden­
cia de los hallazgos de joyas prehis­
tóricas en las' playas, como un argu~ 
nwnto probatorio del hundimiento cos-' 
taúero; Y; entonces, en . vez de .decit·: 
debió haber inmersión, . y por . eso .. el 
mat· arroja objetos de oro, diríamos, .el 
mat· 'armja tales. joyas y eso prueba 
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q11c• hubo inmersión de aquella parte 
./e· 11\tcstro Continente. Las consecuen­
.,¡"'' (le este último razonamiento se·-
1"11111 muy interesantes, aplicándolas de 
1111 modo especial a las islas que se 
~>IWIIQJÜJ'an en la desembocadura del 
1 lo Santiago, entre las cua.les figura 
11 l1n Tol.ita"; tales accidentes, sin ne-
1(111" que algunos puedan ser conside­
l"llclos como verdadews deltas de la co­
rri.,nte de agua dulce, bien pudieran 
1:pr lomados como resultantes del cori-
11111 >ido hundimiento, que absorbió las 
p111"les baj~1s del terreno dejando al ai­
,.,. libre tan sólo los copetes. Eri fin, 
ll<'ll como sea, éste es un probléma, 
c¡tll• por sus múltiples aspeetos'está le­
lo:; ele nuestra competencia, y por eso, 
c•on gusto lo dejamos para otros inves~ 
1 i¡:<tdores; nosotros nos contentamos 
c·o11 expresar nuestras dudas, que, en­
Ir" paréntesis, son análogas a las que 
111~ilun a .muchas gentes conocedo1·as 
el..! lug>ir. 

RIO VERDE 

gntre las pbyas esmeraldeñas po­
:;eccloras ele la virtud de regalar oro 
11 los devotos, figura Río ·verde .como 
1\IHI ele las Órincipales. Tomando co-
1110 punto de partida "La Tolita", se 
1\.,ga a Río Verde siguiei1do costa a­
i>:¡jo unos cincuenta kilómetros; tal 
nombre corresponde tanto .a un verda­
ciPl'O rÍ<Y como a una población que 

se reintegra al mar; se lo cruza en ca­
noa en poquísimos minutos; y es tan 
mm1Zo que a las cabalgaduras ·se las 
hace nadar para alcanzar el otro lado. 
Como en la costa esmeraldeña hay 
tantos lugares que por arte de· encan­
tamiento vomitan oro generosamente, 
Río Verde no es más que uno de la 

. larga lista, y si lo hemos citado de ma­
nera especial, se debe únicamente a 
que tenemos entre manos una pequeña 
colección de objetos cosechados en di­
cho vecindario y de la cual vamos a 
clat· noticia en estas líneas, reprodu­
ciendo alguúos modelos con la proll'\esa 
de seguir hablando .de ella mientras 
la tengamos a nuestra disposición. 

Para empezar anotemos que el oro 
ele Río Verde es de mejor quilate que 
el ,de "La Tolita"; su color recuerda 
eL propio del natural ele lavadero, es~ 
to es, un amarillo b¡;~llante, tjrando a 
anaranjado de yema ''de huevo; el ele 
"La Tolita" es menos vistoso y menos 
fino. Se ve inmediatamente que los is­
leiíos solían mezclarlo intencionalrrien­
te con cobre, y que además en sus fun­
diciones penetJ·aba ~m poco de plati­
no, que corr{unicaba al ~etal resultan­
te una tonalidad algo gris; en Río Ver­
ele usaban mei1os la aleación y sus· jo: 
yas .tienen más áureo aspecto. 

Parece, por otro lado, que la técni-· 
ca . de tmbajo no diferÍa· mucho de la 
del resto de la región, porque de un 
modo gei1eral, como en todas partes, 
la labor se reducía ·a la obtención de 
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Fig. 1 

Fig. 2 
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Fig 3 

lll'llla bajo la forma (le csférulas, con la 
pnrl.icularidad de que, aunque se en­
<'llf'ntran acompañadas de·' dimhmtas 
¡u•pitas de platino, éstas son más ra­

''"~' que en el caso de "La Tolita", de 
domlc se puede inferir que el oro que 
:it' consumía· en Río Verde debía pro­
venir de otros lavaderos que los que 
pi'Oveían a los isleños. 

La lámina NQ 1,. pág: 12 nos. da una 
idt~a del estado físico del metal. labra­
do que se encuentra en Río Verde; 
<'omo se puede notar es una mezcla 
d•· láminas, alambres y bolitas de o­
m, en la que con relativa Íl'ecuencia se 
<'IJ~uentraú objetivos acabados de una 
ddicadeia única. Cuando se funde e­
iil' conjunto se obtiene un oro de .al­
rededor de 18 quilates porque si bien la 
11\nyor parte del metal es de muy bue-
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na calidad, de más de 20, también hay 
piezas de l1 y menos. 

La lámina NQ 2, pág. 12· es un mues­

trario de objetivos extraídos del 1non­
tón que representa la Fig. 1, en don­
de se ilustra lo aseverado anterior-' 
mente; casi todo es laminado y de a­
lambre; la mayor parte son fragmen­
tos de obras . mayores· o 1·ecortes en 
vías de c]abóradón. También hay ciet'­
tas cositas que parecen terminadas co­
mo esas diminutas arquetas de uso 
desconocido, y por último, es ele no­
tarse esa serie de argollas que forman 
una cadena. 

Más importante que las anteriores 
·es la lámina siguiente N9 3, pág. 13 
que· contiene t'rabajos de mayor volu­
men qlie los descritos. En la parte su­
pe\'Íor eneontramos una plancha ova-
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Fig. 4 

lada que pudo servir para adorno ele la 
nariz o de las orejas; hacia lu dere­
cha una especie de. escudo confeccio­
nado con placas, alambres y las clási­
cas bolitas. Encontramos también a)go 
como botones con rabo, anillos abiet·-

-'· tos que pat·ecen zat·cillos, ·hojas per­
fectamente recot·tadas y unas cucha­
rillas en miniatura, que ya las halla­

. mos en "La Tolita", y que supusimos 

ser· obietitos · de culto. 
En la lámina final N9 4, pág. 14 ve­

mos algunas obras de gran perfección; 
Las dos imágenes ele los cantos simu­
lan dos mariposas rle una estilización 
exquis:b que toJo el mundo admira. 
La figura del medio es una cajita, que 
semeja un tanito .de oro; sus análogos 
se· presentan siempre cerrados, .aunque 

d ele la lámina apare~e abierto. Contie:: 
nen inval'iaJ3iemehte una piec:lrita en su 
interior que, a.I agitat· el estuche, jJro:.. 

. ducen ruido, debido a lo que, la gente 
cree que encien:an algo precioso y los 
clestap<m <mtes de disponer ele ellos. 

Las h'es p!ezas nombradas son ámeas 
de veinte y medio quilates; la nari­
guera que reposa al pie es maciza pe­
!'O de oro de 14, lo que confirma que 
para muchos trabajos esos joyeros· u­

saban la aleación con cobre. Los de­
m:\s objetos de la plancha no tienen 
gran interés· por ser cosas, más o me­
nos, conocidas y descritas. En suma, 
como ·se ve, Río ·Verde es un centro 
prehistórico importante, que ·bien me~ 
rece volyer a ocuparse de él. Y así. Jo 
haremos. 

- 14 -'-
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VlA.JE ·DI:~ T~CCONC)CI:"- UI:.N<I'C) Y I:~.S·Il.IDIO, 
1 )Ol< El .... I~IO S/\1'\TL\CCJ (~JI'()\'. de J·~~~;lcr;llda~) 

. Quito, a 16 rle ab1·il de 1949. 

.IULIO ARAUZ 
Casa de la Cultura Ecuatoriana 

Ciudad.· 

gn el Boletín de Inforn1aCiones Cien­
tíficas Nacionales N9 15:_16; Ü1'gano ele 
lns Secciones ·científicas ~le la Casa de 
la Cultura Ecuatoriana: ele su clirec­
dún y aclrriinistraeión muy acertadas, 
lit~ tenido .la op01tútúdad de leer su 
ntuy interesante estudio titulado "El 
l'lntino de "La Tolik'1". Como en· es­
los últimos clías renlieé un viaje por 
,.¡ Río Santiago cori fines geológicos­
ntineros, y co1úo tuve la oportunidad 
de visita¡· La Tolitn y recoger datos 
<'11 los mismos placeres de oro· y pla­
tino de las 'cabecei'as del Río Santia­
l:o, tengo el ngraclo ele· remitir a us­
l.<•d una copia del ~nfonii.e correspon­
d.iente i)l'esentaclo a ·la Dirección de 

l\·1inas, deseando que ··(>n estas notas 
encuentre usted algo ele inte1'és. 

Muy ·atcntamei1tc, · 

lng. C. F. l\10SQUERA C. 
Gcólugo de la Dirección General 

de Minería y Petróleos. 

Después. de agraclecer debidamente 
al señor Ing. Carlos lVIosque¡'a, tene­

. mos el gusto de publicar su trabajo, 
con la seguridad· de que nuestros .lec­
.tores lo. ·encontr.arún .ele mucho. inte­
d~s. 
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J .. A.\ 

SeJÍOJ' 

DIRECTOR GENERAL J:)E MINERIA 
Y PETR.OLEOS 

Presente. 

De confonnidad eón su atento oficio 
N" 593/lMP., ele fecha 14 del mes pró-
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ximo pasado, tengo a bien presentat· 
a usted, la siguiente reseña de las ac­
tividades desarrolladas por el suscrito 
en el viaje de reconocimiento y estu­
dio veri.ficado entre el 15 de marzo y 
el 2 de abril en la zona de los lava­
deros auríferos del Río Santiago de la 
provincia cl.e Esmeraldas, particular­
mente en la sección de Playa de Oro 
y Playa Rica, en la cual se encuen.­
tl'at~ localizadas las minas· ''Ecuador" 
y "Esm~raldas;',. adjudicadas a la. se­
ñora Julia Sánchez de Plata. 

Pero antes de describir y ocupar­
me de la importante regióri del Río 
Sai1tiagó, anotaré unas ctüi:ritas obse.r-' 
vaciones recogidas· en los alrededores 
ele Río Verde, principalmente 'en las 
Playas de Mate, adonde hube de tras­
ladarn~e ·para ·ar)rovechar un interva­

. io .. de ciüco días de espera 'ele salida 

del hai .. co desde la c'it~dad de Esme-
raldas hacia las n~giones ele Limones 
y Borhó.n (76 a 80 kilómetros), desde 
donde debía. pro!:eguir po re! Río San­
tíago en canoa hasta Playa de Ot·o y 

Playa Ric;t . 

. Las Playas de Río Verde se encuen­
tran a 30 kilórnetros de Esmeraldas 
siguiendo. la Costa i1acia el Norte. Es­
ta localidad, además de ser impot·tan­
te por· su ·producción ·agmnómica, es 
también de renombre por los lavade­
ros de oro que existen en sus. alre-

.. (Jedores'.' Interesantes .son sobre toilo 
las playas que compr~nden la pobla­
ción de Río Verde, la Punta y el po­
blado de Mate, que en conjunto ocu­
pan ti:ria extensión de 3 kilómetJ'os a 
lo largo de la playa, desde la deseinbo-

cadura del Río en el mar. En el pue­
blito de Mate tuve oportunidad de ver 
en manos de un comerciante de esa lo­
calidad, maravillosos objetos arqueo­
lógicos pequeños, hasta del tamño de 
un r,·éjol, todos adquiridos de hallaz­
gos que los "playeros" (lavadores ele 
oro), los ·encuentran ele vez en cuan­
do, en el curso de sus faenas d~ ob­
tener oro propiamente :de . lavaderos. 
'Estos objetos de oro y la abundantc 
cer~mica arqueol6gica, dan idea . de 
que en tiempos pasados en estas pla­
yas estuvieron radicadas impot·tantes 
p;:u:cialidades indígenas, de l¡:¡s mismas 
familias que poblaron el estuario del 
Río Cayapas, las cuales han sido ca­
talogadas ·entre fa lamilia Mayoide del 
Yucatán.-Los placeres de la~ playas 
ele Río Verde de pl'Opiamente tales, son 
en n~alidad depósitos fluviales, en los 
que la acción d.e la marea tiene pot· e­
fecto coucer\tntr el oro que se encuen­
tra diseminado principalmente a la ba­
se ele esos depósitos aluviales, supel'­
yacentes a la formación "VICHE' de 
la LP.C., perteneciente al Oligoceno 
!Vlcdio y consistente en estratos tobá­
ceo-arcillosos compactos y que aflo­
ran en la playa en forma de lozas pla­
nas y extensas; en relación con los de­
pósitos de. grava forman el hedrock ele 
los plac'i~t·es auríferos. El oro genuino 
de placer que obtienen los lavadot·es 
ele Río Verde, es pues el que lo pue­
den obtener después de una mareja­
da que ha atacado enérgicamente el 
bananco de la playa, produciendo así 
Una coricerit.ración en la grava que 

, queda al pie del barranco, y que de o-
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lra 1hanera sería in'lposible obtenerlo. 
Por esta razón el oro de. estas playas 
!'S fino y de buena. ley por ·haber sido 
acarreado desde grandes distancias, y 
una a~tilla qu~ encontré de 0,083 gr. 
es probable que sea oro arqueológico 
(~om~ parece . indicarlo unos pequeños 
surcos labrados en la superficie lisa 
de este granito de oro. 

Me concretará ahora· a describir, 
!lcsde el punto de vista geológicd-mi­
ncro la zona de influencia del Río San­
liago, desde el estuariO del Río Caya­
pas al cual flporta el primero sus cau­
dalosas aguas, hasta la zona de sus ca­
beceras, en la región de Playa de Oro 
y Playa Rica, en un recorrido de 80 
'kilómetros. 

El Río Santiago junto con Río Ozo­
lo, son los dos afhi~ntes más impor­
lnntes del Río Caya,pas, y forman la 
l'(!d · pidrográfica de drenaje de la zo­

IJH Norte de h1 Provincia de Esmeral­
dus. El estuario del Río Cayapas con 
lodos sus canales e islas f~i'ina parte 
de la región costanera baja; de pocos 
mctors sobre el nivel del mar., y sO­
metidos en· clíferentes épocas del año 
n inundi:wiones repentinas, que le dan 
(\ la. regió~ el aspeCto característico de 
lo~ manglares y de las lagunas residua­
les pantanosas. Est¡:¡ región costanera 
pnntanosa se. extiende por varios ki­
lómetros hacia el continente; y así de's­
.¡,, Borbón á Concepción la fisiogra­
f{n no cambia mayormente con sus 
phmicies ligeramente ondúl<¡,das; des­
d<' Concepción el terreno va tomando 
l11·eves

1 
variaciones con pequeños ce­

I'I'Os hasta de 50 metros sobre 'la pla-
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mete, para más arriba de Playa de 
O m y Playa· Rica presentarse las pri­
meras manifestaciones de influencia 

en la modulación del terreno de las 
estribaciones occidentales de la Cordi­
llera de los Andes, sin que por esto 
cambien en lo más mínimo la gra~­
deza forestal de la selva. El accc~o a 
las cabeceras del Río Santiago, que 
como se demuestra más adelante, son 
las regiones más importantes desde 
el· punto de vista minero, se hace me­
diante el cauce del río el cual de ma­
nera general es navegable en todas ·las 
épocas del año, a excepción de los pe­
ríodos intermitentes de creciente en 
la estación del invierno (meses de fe­
brero a julio), 'cuando sobre todo en 
las cabece1·as ei cauce c.!el Rlo adquiere 
caracteres torrencial!;!s. Pero .en pocos 
ai'ios más, el acce~o a estas Íl'nporta.n­
tes regiones tambi,én podrá realizarse· 
comodamente partiendo desde Ibarra 
con !U carretera que sigue marginan­
do. el Río ·Mira, pasará por San Anto­
nio y con un ramal que llega're a 
Guimbí. 

Adjurito a la preserlte reseña una· 
carta geofógica provisoria de la zoria 
motivó del ·estudio, anotada a base d.e· 

. la. nomenclatura adoptada por la In­
ternational Petroleum Company, que 
verificó estudios de yacimientos petrb­
llferos, especialmente en la cuenca de· 
Borbón y Telembí de esta región de· 
la provincia de Esmeraldas, en 1946. 

La importancia minera ele esta zo­
na se remonta a los tie·mpos prehistó­
ricos, pero en la actualidad está lla­
mada a constituír ui1a regióri de resi.u'~. 
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gimieuto de la minel'Ía del 01'0 nacio­
nal. . En efecto, si es verdad que des­
de siglos s:= ha extraído oro de estas 
regimies y debieron agotat:se los_ pla­
ceres rriás accesibles y fáciles -pal:a su 
explotación, no debe olvidarse el he­
cho de que indudablemente existen 
innumembles lugares no descubiet:tos 
hasta hoy, y que deben existir como 
continuación lógica de antiguos cauces 
de ríos portadores de oro que exis­
tieoon en otras épocas, a más de que 
.-no:[ernamcnte, la técnica dispone de 
medios más eficaces capaces de apro­
vechar lo q•.tc Jo¡; antiguos dejaron co­
mo residuos de sus faenas. Los depó­
sitos diluviales -la formación Pleis­
tocénica "Cachaví" de la !.P.C.- qu~· 
pt·cdomínan en las cabeceras ele los 
dos de esta ~ona desde las estribacio­
nes de la Cordíller<~ Occidental, son en 
dccto ,!:cpósitos pmvenientes de una 
selección graviiacional de elementos 
detrit.ic9-s pro~edentes de zonas_ mil1e­
ralizadas. derruída.s, realizada_ en: .el 
hecho. de antiguos , cauces de ~íos: . El 
oro que se·· ·presenta en e.stos depósitos 
detríticos es grueso, como he podido 
apreciar en todéls .las. muestras obte­
nidas en los ensayes a la batea realiza­
dos durante el recorrido, aun cuando 
su proporción por metro cúbico de 
gr~va, en esta apreciación preliminar, 
no es sino de regulares proporciones 

,como. puede obset·varse .en el cuadro 
que_ se al-!ompaiia indicando 1¡¡ locali­
dad de. las muestras. Además, es dig­
no_ .de anotarse qu~ en es~os lavade­
:.;-os _ju11to con el oro ;se obtiene ta,m-:­
bién platino e.n, pepitas .de tamaños se-

mejantes a los del oro, pei·o en una 
proporción menor y que los lavaderos 
sin conocer su naturaleza lo desechan. 

Por considerar de importancia,· an'-­
tes de proseguir en la descripción lo2-
cal de los aüténticos placeres aurífe­
ros del Río Santiago, haré algunas a:.:. 
notaciones con respecto a los ya fa­
mosos lugares-arqueológicos de las Is­
las del estuario del Río Cayapas, co­
mo es principalmente La Tolita en don­
de han hecho estudios científicos y 
técnicos personas inuy autorizadas. Mis· 
observaciones no tienen otro objeto 
que considerar esos depósitos ele OrO 
bajo el aspecto geológico-mine¡·o, con' 
propósitos financiero-fiscales· de carác­
ter general. El oro de La Tolita es ú-' 
nicamente "ow arqueológico", es de­
cir q_ue su presencia en estos lugares 
se debe exclusivamente a qué los an­
tiguos moradores lo acarrearon desdf· 
las. regiones i11teric.res de los ríos a 60 
kilómetros cle La Tolita. El material 
en qu~ se en~uentr~- ''el oro arq\Íeo-­
lógicb" es· U \la &lga:da: capa de 'menos 
de 20 ceritínietros de arcilla arenosa. 
mezclada con una gran proporción. de 
cer¡Ímica arqueológica destrozada, to­
do lo. cual indica que La Tolita .ha st~ 
do asiento de parcialidades indígenas: 
laborios<~s y que tenían preclilección 
por la cerámcia y orfebrería. Las pie­
zas de .oro mtly rara vez son de .pro-· 
porciones· hasta de un grano de fréjol, 
más generalmente y predominante-:­
mente .se. encuentran en forma de as·-_ 
(ilJitas, alambrecitos o pl~quitas p~~. 
queñas. comq _si fueran recorte's ine­
vitables al haber .. dado forma y aca-
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¡,¡¡¡lo minucioso a ·las joyas que e1a­

'" II'Hhan .. La. proporCión: en: di;o de· es­
Ion I.Nrenos. superficiales rio manifies-
111 ::e;· muy alta, por cuanto los -resul-
1 111los nl. muestrear con · bntea en un 

1111~111' del.fioente de. la: -última· explota­
¡•iilll, dieron resultados- muy bajos. De­
,,,,o únicamente poner de: manifiesto, 
qlll' el .Estado mediante una empresa 
l'í:a:al podrÍa rec.uperar ese· o1'o sin to­

' '1 "' para ·nada los promontorios o to­
ln:: declarado~ monumentos !laciona­
¡,.,.,, porque según parece •no guardan 
l1•::oros, y su disposición y localización 
'•11 las orillas, ·hace 'suponer que fue­
I'Oil construídas. como ··barreras de cle­
l'••llS<l a las' repentinas inundaciones. 
111111 planificación de la explotación ele 
1 .11 'l'olita no sería obra muy laboriosa, 
lodo consistiría en estudiar la forma 
e le• In. captación del suficiente caudal 
< ¡,, agua para trabajar en canalonfiS y 
long-tom con la inclusión de acceso­
l'ios. para movilización ele la carg¡:~ y 
.In.•; desechos .. 

Volviendo ahora al Río Santiago se 
irú cles<;:ribiendo .todos los lugares, que 
1'11 ascensión por .el .río manifiestan ;>u 
importancia minera. Y así a unas t~:es 

c:undras arrib11 de. Barro Coloraclq, h;:~y 
poeus personas que cl!;spués de las 
¡~mndes c.recientes. se. dedicnn :a exa- ·· 
winar la grava, por cuanto no es ra:~o 
<'nl:ontrar valores en oro, que valen la 
¡11ma ser recuperados. De esta: clase de 
"placeres de barra~~ h~.y .algunos. ll_.lfia­
n:s río arriba, pero t~enen la partjcul¡¡­
I'Ídnd, como to,dos estos ·depósitos· ~:te 
oro en polvo, de ser :¡nuy )nesta\.llé>s, 
d;~ cambinr de un .. lug~r. a. otro, de a-

1~ 

parecer o "desaparecer coü la avenida 
de una creciente. 

Más importantes son los placeres au­
ríferos que se principia a encorih·ar 
trabajando 'desde El Pailón, unos 2· ki­
lómetros arriba de Selva Alegre, que 
quedan pocos metros sobre el nivel ac­
tual del río, y a pocas cuadras al in­
terior de. las orillas. Se trata pues· del 

antiguo cauce del l'Íc:i que ha quedado 

~e~o desde hace mucho tiempo, debi­
do a que ligeramente ha cambiado el 
lecho del río y se ha profundizado el 
c.auce. Muchos de ellos esttín en una 
tl·ansición a los depósitos rle tenezas 
.suspendidas. 

En el Pailón, por ser a este tiempo 
vísperas de la Semana Santa; trabajan 
de. 20a 25 per~onas y obtienen· de 0,5 
a 1,5 gr.. <}e oro dbri~ cadn una.: Los 
ensayos hechos con la batea en .los re­
bnjes de esta explotación; acusaron 
3,3J..gr. de oro por metro cúbico y 0;058 
gr. de platino por. meti'o.cúbico de. gra­
va. Los valores más .buenos se encuen­
tnm cerca del bedrock que en este lu­

.gar lo constituye la formación "Bar­
bón" de!.Mioceno Superior,, constituí­
dn por. un conjunto compacto arc.illo­
so, de. aren<:~s marinas y tobas volduli-

.'Cas. El: esp.e¡¡or. del 'manto. prodüctot· es 
de unos .dos metros ·.Y• consiste en• :a­
~·en,isca, arcilla blanda y rodados gi·ue­
sos (hasta ele. 20, pulgndas) de rocas 
:i~frayacentes, Terciarias;, y de -rocas 
.eruptivas O.avas basálticas) e intrusi­
yas (de.la serie diorita andina) .. 

. EJ:t , G11¡:¡yabal,: un kilómetro arriba 
. de, El Pailón; tr¡<b;,¡jan .también en con­
diciones semejantes unas nueve pet·-
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sonas a rajo abierto. Los caracteres 
geológicos de los lavaderos de Guaya­
bal, son Jos mismos que de El Pailón. 
Los ensayes con batea en I!Ste lugar 
dieron 1,53 gr. de oro por metro ·cú­
bico. 

En Palo-Palo, lugar que se encuen­
tra a 2 kilómetros de la desemboca­
dura del Estero Angostura, las condi­
ciones topográficas de los yacimientos 
son algo distintas de los anteriores; el 
d.o en esta parte ha profundizado su 
cauc2 en la formación "Angostura" de 
transición r\el Oligoceno Superior al 
Mioceno Inferior, consistente en de­
pósitos arenosos, arcillas compactas 
algo calcáreas, yacimientaria de macro­
fósiles bien conservados, entre los cua­
ks principalmente predominan gastró­
podos de la variedad Turritella y o­
tras variedades, y bivalbos, .. cuya de­
terminación paleontológica procuraré 
indagarlc próximamente. Esta encaño­
nada del río seguramente se debe a un 
proceso lento de levantamiento: en es­
te lu¡:i'ar de las formaciones, mediante 
el cual el do h~ ido socavándola para 
estabÚizar su perfil de equilibrio, sien­
do la causa por la que las minas en 
Palo-Palo se encuentran a un desni­
vel de unos. 30 metros sobre el nivel 
actual del río. El aluvión que es de 
un espesor de 3 a 4 nietros, lleva una 
sobre-carga de tierra vegetal de 2·me­
tros, el bedrock lo constituye la for­
mación "Angostura". Actualmente es­
tas .minas de Palo-Palo· se encuentran 
abandonadas. Los ensayes de batea, se 
hicieron del banco derrumbado que se 
ha lavado ·algo con las lluvias; los re-

sultados dieron una ley de 1,23 gr~ de 
oro por metro cúbico y 0,07 gr. de pla- . 
tino por nietro cúbico de grava. Los 
desechos de esta mina,. consistentes en 
cantos hasta de 20 pulgadas de diáme­
tro, se encuentran ocupando todo · el 

. piso del. desbanque en una superficie 
de 400 metros cuadrados. Como re­
cuerdo de.· concesionarios ex.tranjeros 
que trabajaron en años pasados en es­
te lugar, queda el capacho de un deco-. 
ville de. una tonelada de capacidad, las 
ruedas no existen. Cori respecto a los 
ranchos, aún de lc;¡s posteriores mine-' 
ros ecuatorianos, que en forma muy 
transitoria trabaj.aron aquí, no quedan 
sino huellas perdidas en plena mon­
taña. 

20 

Prosigüiendo río arriba desde Palo­
Palo, hasta las regiones de Playa de 
Oro y Playa Rica, es decir en un re- · 
corrido de 13 kilómetrós por el río, 
continúa inconfundible la presencia de 
la capa de grava relativamente delga­
da de 2 a 3 metros de espesor de Pleis­
toceno" de "Cach~ví" que constituye el 
motivo _de- explotación de los lavade­
ros auríferos. Se ha trapajado mucho 
en estas regiones, y numerosas :minas, 
según referencias, se encuentran des­
de hace mucho tiempo perdidas en la: 
montaña. La localización de las dife-· 
rentes zonas de trabajo en estas regio­
nes superiores del Río Santiago, no 
tienen una disposición que revelen por 
ahora ninguna regla o ley de distri­
bución de las mejores concentraciones 
de oro. ·Es posible que· la concentra­
ción irregular del oro en el· Pleistoce­
no de Cachaví se deba al hecho en vir· · 
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tud del cual el curso original del río, 
cuando se depositó el oro, pudo haber 
sido, y lo fue probablemente, muy di­
ferente del actual. Por otro lado, las 
concenü·aciones no pudieron estar 
siempre . eri el centro del río, porque 
no se trata de cauces· en forma de V, 

sino que se trata de extensas plani­
cies donde los valores de oro debie­
ron depositarse en una de las riberas 
del río. 

Los pobladores de esta regwn, así 
como de las· descritas antelliormente, 

b 
. . . . 1 

tra aJan estas mtnas mtermitentemen-
te, ·como una actividad complementa-

. ria a sus tiempos de vacanciu de la a­
gricultura, y eslo ha constituido una 
costumbre muy vieja, de considerar' 
estas minas como un derecho común 
de libre aprovechamiento, ariotándose 
sin embargo en la localidad de Playa 
de Oro y el Pailón que se enuncian 
los nombres de• dueños de minas que lo 
han: adquirido hereditariamente, sin 
haber nunca formalizado su pr~piedad 
al amparo del Código de Minería. En 
~ste período, próximo a las fiestas de 

Semana Santa, los trabajos se intensi­
fican y la producción semanal de Pla­
ya de Oro pueden apreciarse en unas 
3 a 4 onzas de oro, resultado del tra­
bajo de unas 60 personas que trabajan 
en el Estero Gojerías y Medio lVII.ll~do 

de ·Playas de 0!'0. 
Los resullados· de un muestreo de 

observación con batea en estos luga­
res, y en forma especial de las minas 
Esmeraldas, situada en el lugar deno­
minado Sajado de Playa rle Oro, y .de 
la mina "Ecuador'" en Playa Rica, ad­
judicadas a la señora Julia Sánchez de 
Plata, son e! e un poco más de 1' 1" de 
oro por metro cúbico .como puede a­
preciarse en el cuadro adjunto; pero 
estas muestras fueron tomadas de un 
material que I;a, sufrido un l~~aclo ele 
agua lluvias y.de vertientes, y de las 
cafas de una especie de canalones· ar- . 
maclos en el suelo, c¡ue no fueron <:les­
montados y definitivamente lavados 
porque ·los concesionarios abandona.:. 
ron las faenas en este · estrido, en el 
mes ele julio de 1947. 

l\'IUESTRI<~O DE OBSERVACION EN ALGUNAS I,OCALIDADES 
AURIFERAS DEL RIO SANTIAGO ALTO 

Localidad Leyes de 01'0 y Platino 

El Pailón 2 km. Río arriba de 3,31 gr. de oro por metro cúbico. 
Selva Alegre 0,06 gr. . de platino por metro cúbico . 

Guayabla 3 km. Río ardba de 1,53 gt·. de oro por metro cúbico. 

Selva Alegre 
Palo-Palo 2 km. Río arriba. de 1,23 gt·. de oro por metro cúbico. 

la desembocadura 0,07 gr. de platino por metro cúbico. 
del Estero Angos-

tuta. 
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!lu,i:ulo Mina "Esmeraldas", 
Playa de Oro. 

Mi11a de l}yobi Playa de Oro 
l•:!ilero Playa Rica Minas· "Ecuador" 

Playa Rica. 

1,65 gr-. de oro por metro cúbico. 
(en el desbamque) 

1,59 gr. de oro por metro cúbico. 
(en cajas de lavado) 

0,84 gr. de oro por metro cúbico. 
0,026 gr. de oro po1· metro cúbico. 

La unidad .comercial convencional de. estas regiones es el "adarme" que 
r'H el peso de 5 centavos de niquel, moneda nacional, equivalente a 1,88 gr. 
1•:1 adarme de oro en Limones y Bot~bón se paga a $ 30,00. En Playa de Oro 
a $ 26,00. 

Por lo que he podidq observar perso­
nnlmente, lqs adjudicatarios de las mi­
rrm; "Esmeraldas" y "Ecuador", sólo 
linn principiado a preparar la prime­
r•n, .acondicionar en algo la deteriora­
r In instalación de un monitor grande 

. rlr• 5 pulgadas de pistón, dejada por el 
adjudicatario C¡:~rlos Daniel S~iépítom, 
por el año de 1920. La empresa de la 
,•ieííora Julia S~nchez de Plata, des-' 
pués de unos seis meses de labor des­
de cricro. de 1947,. ha·.·suspendido sus 
fncnas desde julio del· mismo año y es 
muy posible que no vuelva a restable­
··~~rse, por las condiciones en que ha, 
dejado sus labores y por la morosidad 
1'11 el pago de jornales de varias quin­
r~enas de trabajo a los pocos obreros 
de esa faena. En la · mina "Ecuador" 
tdt.uada en Playa Rica, la concesionaria 
110 ha efectuado ningún trabajo de ex­
ploración ni de explotación de su per­
lonencia minera. Son los vecin!JS del 
lugar que en sus actividades mineras 
Intermitentes, vienen efectuando ex­
plotaciones en escala propia del siste­
ma primitivo de trabajo con batea. Se 
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debe. también anotar que en ninguna 
de estas dos pertenencias mineras, ad­
judicadas a la señora Julia Sánchez de 
Plata, existe ningún hito de referen­
cia que delimiten tale¡; pertenencias. 

Mejor sue1ie es de desear para a­
quellas empresas que como en estos 
lugares y hace alguno~ años han efec­
tuado trabajos muy encomiables en in­
geniería de minas, y de cuyas instala­
ciones todavía quedan algunos tramos 
en regulares condiciones. Existe por 
ejemplo- en· el Sajado unos tranques 
de captación de aguas de vertientes, 
canales de conducción del agua a una 
tubería de 30 pulgadas que todavía se 
encuentra tendida en una extensión de 
120 metros, con una caída de 35 me­
tros para el monitor instalado en el ra­
jo abierto que, recientemente se deno­
minó Mina ''Esmeraldas". Estas insta­
laciones son naturalmente propiedad 
del Estado. 

D,ejo en .esta forma cumplida ·la co­
misión que me fuera encomendada, 
restándome únicamente recomendar la 
prospección esmerada de esas impor-
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tantes zonas auríferas del Río Santia­
go, así como de los demás ríos de la 
región Norte de la provincia de Es­
meraldas, como el Cachaví, Guimbí, 
Cayapas, etc., labo"r que es lenta y una 
obra de paciencia; pero el examen sis­
temático junto con la aplicación de Jos 
conocimientos geológicos de esas loca­
lidades, ha de conducir con certeza al 
descubrimiento de· buenos valores de 
oro que aún se halle presente, e ini­
ciar explotaciones por cuenta del Es­
tado, el único que podría financiat· es­
tos trabajos por la misma naturaleza 
de Jos negocios mineros, aún de los 
más pequeilos, que requieren un ca­
pital inicial suficiente. 

Recomendable también es la creación 
de un organismo fiscal que tenga por 
objeto arrendar pequeila maquinaria" 
a los p1·oductores de recursos limita­
dos de la zona~ y establecer la recau­
dación del ot·o de esas regiones, el cual 
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mediante el mercado libre sale· clan­
destinamente por la zona de Limones 
y Tumaco a Colombia, o es transpor­
tado a Guayaquil para de allí también 
salir a mercados extranjeros. 
··Por último debo !'!notar que las con­

diciones de vida, de transporte, sala­
rios, fuerza motriz, salubridad, etc., son 
muy similares a las condiciones que 
tuve a bien anotarlas en mi Informe 
de la Región de Quinindé y Canandé, 
mediante el oficio N'? 08/STG., del 24 
ele febrero de este mismo año, verifi­
cado con ocasión del reconocimiento 
de la mina "Quinindé", adjudicada a la 
J11i~ma señora Julia Sánchez d~ Plata. 

De ust.:;d, muy atentamente, 

DIOS, PATRIA Y LIBERTAD 

Ing. C. F. MOSQUERA C., 
Geólogo de la Dirección General 

de Minería y. Petróleos. 
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INVESTICACIONES. ¡V[EDICAS r_;:,N FRANCIA 

DUI~ANTE LA CUEJ<I<A IC)JC)-1()45 

17;-\CULT/'\D DI~ JvJ[DlClN;\' DE PJ-\RIS 

I•or el Dr. l. BENZECltY 

"Assistant Etranger" de la Facultad de París. Médico del Hospital Ramos 
Mejía de Buenos Aires. 

SUMÁRIO: El síndrome neuroedema­
toso (le Debré. Clínica; 
diagnóstico y tt·atamiento 
de las pancreatitis crónicas 
izquierdas. Los estudios 
sobre alergia digestiva en 
el servicio de Pasteur Va­
llery- Riulot. Conclusiones 
de Laub1·y y. Lenégrc so­
bre el tratamiento mercu­
¡·ial prolongado de las aor­
titis sifilíticas. Las osteo­
sis de hambre (Justili Bc­
sancon). Conclusiones de 
René Lm·iche sobre ·800 
gangliectomias lumbares. 

PALABRAS PRELIMINARES 

"Algunas semanas después de la li­
beración yo recorría el continente a­
mericano .. Me ha impresionado cons-

tatar el desconocimiento de nuestros 
trabajos médiCos recientes por nues­
tros amigos de más allá el Atlántico. 
Ellos estaban persuadidos que durante 
los· años de opresión, Francia se ha­
bía 1;eplegado sobre ella misma y que 
de su cuerpo lastimado el espíritu ha­
bía huído. Cuando yo les afirmaba que 
médicos y biólogos habían continuado 
a hacer investigaciones, yo los encon­
traba escépticos. En medio de las con­
diciones morales y materiales más es­
pantosas que Ün pueblo haya conoci-­
do a h·avés las vicisitudes de su his­
toria, ¿cómo esos hombres habrían po­
dido trabajar? En sus laboratorios les 
faltaba- .. a menudo los.. aparatos, ellos 
estaban a veces privados de gas y e­
lectricidad, no podían procm·a1;se sino 
con grandes penürias animales de la­
boratorio. Ellos ~ismos llevaban una 

· vida miserable, .. subalimentados; tran-
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sidos de frío, arrastxando en su alma 
espantosos t01·mentos, sin cesar ame­
nazados en su libertad; angustiados 
por sus parientes o sus amigos prisio­
neros, deportados, fusilados. ¿Cómo 
habrían podido ellos llevar a buen tér­
mino ningún trabajo científico? Sin 
embargo he aquí lo que sobrevino; a 
pesar de las angustias, de la servidum­
bre, !os sufrimientos materiales y los 
dolores.morales, a pesar de las dificul­
tades de h;abajo casi insuperables, a 
pesar del muro infranqueable que se­
paraba Francia del mundo extei·ior y 

del .tétrico sílenciq que se extendía so-. 
bre todas las naciones que no eran el 
Reich alemán, ellos han llegado a ha­
cer esfuerzo supremo de no dejm· de­
clinar el espíritu f¡·ancés; han hecho 

. obr~s originales y. han enriquecido la 

,ciencia .con nuevos aportes. Puede ser 
'que la lectura ,de estos trabajos dará 
a . nuestros amig0s extl·anjeros el de­
seo de. Ieer las otras pubÚcaciones fran­
. cesas de estos últiino.s años. MÚchas de 
estas publicaciones ocupan. un lugar 
importante entre las obras científicas 
realizadas en. los paíse~ de Europa y 

. de Am.érica después de 1940. Si el a­
zar hostil de riuestms difíciles tiem­
pos de post-guerra impide· a nuestros 
amigos conocerlas, que estos trabajos 
sean a lo menos el testimonio de una 
Francia que no ha querido mol'ir y 

cuyo espíi'itu médico ha tratado de 
permanecer lo que fue en el pasado: 

. a la vez crearlor y cdtico, dominado 
por el interés de, la clínica". 

PASTEUR VALLERY~RADOT. 
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EL SINDROlVIE NEUROEDEMATOSO 

En el transcurso del ai'i.o 1941, eil 
plena guerra mundial, el Profesor De­
bré con sus discípulos Marie, Seringe 
y Mande descubría una nueva enfer­
medad que poco después confirmaban 
otros clínicos franceses. 

Esta afección está caracterizada vor 
19-Edenas; 
2'?~Polo_res difusos; 
3°-Pal'álisiS d~l tipo periférico; 
4'?--Una alteración del estado gene-

ral con Úebre y taquicardia; 
5~-Una, evolución tan pronto hacia 

la. curación en algunas semanas como 
hacia ta muerte por perturbaciones 
bulbares; 

69-U_na modalidad epidé¡nica, 

Se· trata. de una afección particular 
observada hasta el pt·esente en niños 
-de corta edad y caracterizada por la 
asociación de perturbaciones ne1'viosas 
a _menudo· mortales y de un edema di­
hidropesía serosa. Los ·edemas, en un 
principio· localizados en la cara o en 
la región dorso· lumbar, pueden gene­
ralizarse y. alCanzar -los diferentes seg­
mentos del cu.erpo. No tienen ninguna 
t•elación topográfica con las parálisis 
de las que hablaremos después. Los 
edemas interesan la cara, el cuello, la 
espalda, las ¡•egiones lumbares y la pa­
red abdomic\al, las bolsas y en menor 
g1:ado los miemb¡·os, exceptuando los 
inferiores . en los cuales el edema es 
consistente. En el. resto del cuerpo el 
edema es blando y conserva la impre­
sión digitaL 

El médico .piensa entonces que. se 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



it·nt.a de nefritis o nefrosis~ Pero el-la­
lut~·atorio no confirma ninguna lesión 
n•md; ni alb_urninuria, ni cilindruria, 
ni hematuria, ni azotemia, ni hiperten~ 
r:ión. No se observan tampoco los es-
1 igmas de una nefrosis lipódica; sin 
cqnbargo, la hiperlipemia con o sin hi~. 
pPrcolesterolemia ha .sido encontrada 
c•n todos los -casos investigados. 

m síndrome neurálgico tiene los 
<':U'actercs siguientes: a1 principio los 
<iolores son difusos y tan intensos que 
~~~~.piensa en U!)- reumatismo poliarti­
<:ular agudo; los. dolores. tan· vivos a 
In palpación de las masas musculares 
.v sobi;e todo a la J;Tiovilización pasiva 
de los miembros hacen pensar al mé­
dico .en la poliomielitis anterior aguda 
o en una polineuritis. 

La evolución lleva a los enfermos a 
1 

fenómenos paralíticos: ya del cuello, 
de la nuca, de los lomos (imposibili­
dad de mover -la cabeza, de mantener­
la erguida, de estar sentado), de _los 
músculos ele las regiones anteroexter­
na~ de las pien1as, etc. 

L<I parálisis. es. fláccida. No se han 
observado nunca signos de piralidalis­
mo, ni _perturbaciones esfinterianas, ni 
pertm·baciones ele .la sensibilidad . ob­
jctiva._-L.a exploración eléctrica mues­
(.ra una reacción de degeneración par­

eial de los_ músculos, _lo q\.le al?oga. en 
favor de una lesión de la .neurona pe­
l'iférica. 

En todos-los casos, la parálisis alcan­
ZÓ· a lps pares c1·aneanos .o a los cen­
tros bulbares. Así; se han .observado 
taquicardias irreductibles, lesiones de 
los centros respiratorios del bulbo que 

llevan a la muerte, parálisis velo~pala­

to-faríngea. 
Esta evolución dramática no se a­

compaii.a de perti.tt·baciones psíquicas 
ni meníngeas. 

En resumen: la enfermedad presenta 
dos fases: una primera edem"a:tosa, con . 
dolores difusos y taquicardia;· una se­
gunda fase paralítica que puede con­
ducir a la muerte por' lesiones de los 
centros bulbares o a la curación. 

La temperatura puede ser normal o 
ascender a 38°. La duración de la en­
fermedad es de 10 días a 6 semanas .. 

La autopsia m:uestra un aumerito de 
peso del cerebro por edema . 

En. consecuencia, se trata de una en­
fe¡:medad que no· puede ser corúundi~ 
da con la poliomielitis; la" raquicente­
sis, ,SUS SÍntomas y SU evolUciÓn "esta­
blecen la diferencia. Los estudios bac­
teriológicos y. ele laboratol"io realizados. 
muestran-asimismo qüe no cabe la 'con­
fusión con las polineuritis tóxicas ni 
infecciosas, como por eje~plo las dif­
téricas .. De la-polirradiculoneuritis de 
Guillain-Barré se distingue. por la au­

_sencia de ·alteraciones del líquido ce-. 
falorraquídeo en el síndmme neuroe­
dematoso. Por otra· parte, si bien pue·­
den observarse edemas .de los miem­
bros e1~ · el Guillair!-Barré, éstos son 
iniciales en el síndrome neUI'oedema·-· 
toso y poste1·iores. a las lesiones neu­
rológicas en el Guillain-Barré.-

Los .edemas que preceden a la fa­
se paralítica permiten establecer la·di-· 
ferenciación con la parálisis ascenden­
te. de . .Landry. 

Podría pensarse en una polinem:itis, 
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ya infecciosa ya por avitaminosis; pero 
la rapidez ·de la evolución y la lesión 
de los centros bulbares eliminan esta 
posibilidad. 

Finalmente, dado el carácter epidé­
mico con que ha· sido observada esta 
enfermedad, se ha emitido la hipóte­
sis de que sea producida por un virus 
neurótropo desconocido· hasta el pre­
sente. 

Ll.INICA, DIAGNOSTICO Y 
TRATAMIENTO DE LAS PANCREA­

TITIS CRONICAS IZQUIERDAS 

Se trata de una nueva ·entidad c\íni­
ca identificada y estudiada por el Pro­
fesor Mallet-Guy de Lyon. Este pro­
fesor lionés ha hecho sus estudiós so­
bre 45 casos diagnosticadós clínicamen­
te y confirmados. quirúrgicamente; así 
ha· sido demostrada la frecuencia de la 
esclerosis crónica inflamatoria. locali­
zada en la parte i'zquienla del pan­
creas, responsable de perturbaciones 
digestivas, de crisis dolorosas y de una 
alteración del estado· general. 

El punto de partida de las investiga­
ciones en este sentido fue un enfe'rmo 
operado de urgencia por pancreatitis 
edematosa de la cola del pancreas, que 
continuó, después de la operación, con 
una crisis paroxísticas. El diagnóstico 
en este caso era evidente, y una 1:ein­
tervencióri que consistió en la exére­
sis de la cola del pancreas produjo la 
curación definitiva. Este enfermo ha 
sido reexaminado 10 años más tarde y 
ha confirmado su ·compieta curaci6;~_-. 
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Desde ese prim~r caso· hasta la fe­
cha, son muchos los casos de pancrea­
titis izquierda diagnosticados e interve­
nidos éxitosamente en Francia y las 
intervenciones quirúrgicas a· realizat· 
han sido mejor precisadas. Pero antes 
pasaremos .una revista a las:· 

Formas anatómicas de la Pancrcatitis 
,_ cn)nica Izquierda: 

Si se observa cuidadosamente el sec­
toi· del pancreas esclerosado, se com­
pr'ueba que las lesiones en los clife­
rentes focos no ·son todos' contempo­
dmeos sino que pareciera· que se hü­
bieran constituído sucesivamente 'al 
azar. La sección de piezas de pancrea­
tectomía muestra en ciertos pwitós es­
bozos escleroquísticos, y en otros d~­
pósitos cálcicos: 

Desde un punto de vista topográfico 
cabe. hacer las siguientes- distinciones: 

-pancreatitis estrictamente izquierdas 
-pancreatitis crónicas izquierdas P';l-

ramedianas 
-panereatitis difusas con 'máximas le­

siones a la izquie1'da 
-panci·eatitis crónicas difusas sim~­

tricas 
-'-p'ancreatitis crónicas difusas con má­

ximas lesiones a la derecha. 

Hasta el presente, siempre se vió a 
la patología del pancreas como \In· a­
-nexo de la de las vías biliares. 'Ello 
puede·. ser cierto pára las pancreatitis 
cróniCas- cefálicas, pero·' no lo -es ·para 
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In~ izquierdas en lasque· hi regla es 
C(UC las vÍas biliares Sear/indeinnes. 

Los estudio:¡ histológicos realizado~ 

Elementos y condiciones de 
diagnóstico: 

permiten suponer que las lesiones fo- · 19 A menudo el diagnóstico ele pan-
c•nles fibrosas y cicatriciales son· la re- creatitis izquierda es fácil y puede 
11\lltante 9e procesos pancreáticos agu- ser hecho sin gran riesgo de error. 
e los. En medio de riachos esclerosos se 2'? . Este . diagnóstico puede ser hecho 
ven napas de células epitaliales· qüís­
t leas y escleroquísticas; 

Los nervios muestran lesiones de in-· 
lc!rés: ·Se ven. edema y. espesamiento de 
In vaina perinerviosa,.invasión del ner­
vio por células infl~matorias y, final­
lncnte; irivasión del mismo por el teji­
do fibroso. 

\ 
Jo:l Síndrome doloroso de la Pancrcatitis 

,CI"ónica Izq u icnla 

l~s el 'equivalente menor dii las pan­
t'l'catitis edematosas. El dolor se ubica 
¡:obre la región lumbar a la izquierda; 
c•n foi·ma de crisis agudas o subaguclas, 
ele intensidad· y · duracióü variables a 
Intervalos irregulares. En el Intervalo 
d<! las crisis es frecuente que el errler­
UÚ> sea diagnosticado como un ulce-. 
roso: 

Al practicarse el examen es de im­
PQrtaiicia constatar el __ signq _ sig~Jiente: 
"d punto doloroso provocado por la 
pnlpación de la región subcostal iz­
quierda en .el decábito lateral derecho". 
AHí, la h1ano que palpa apartando· y 

¡,ontorneando el obstáculo gástrico in­
lmToga directamente el CUerpo y la C0-
111 del paricreas; y el dedo despierta· ei1 
11nn zona· bien limitada un doloi· · agu­
do que es la rúbrica de una lesión pan­
''''otltica. 

esencialmente sobre los datos clí­
nicos. 

39 Nada es más engañoso en esta ma-

' teri¡¡ que el: laboratorio, "'f ning(m 
progreso !x>i:lrá realizarse ~n tanto 
no se exija que. las pruebas· llama­
das características·, i.len la clave del 
pl"Oblema. 

Es suficiente que una parte .. de la 
glándula funcione·. normalmente. para 
que ni la glicemia ni el poder digesti­
vo del jugo panc1•eático se encuentren 
alterados. 

' Es sobre los elementos clínicos ·Y l·a-

diologkos en los qtie hay que apoyiu·­
sc: las ra.!llografías .muestl'anlá reper-. 
cusiÓri Sóbre el estómago -'de las lesio­
nes pancráticas, imágenes de calcifica­
ciones que es necesario diferenciat· de 
las intercanalicul<ires, etc. 

Tratamiento: Tres pro¡;edimientos 
quirúrgicos, han., sido. prech;ados, en sus· 
indicaciones y técnica: 

1 <? La pancreatectomia izqUierda:. Está 
indicada en todos los casos en que 
la lesiól1' pancreática es estricta­
mente izqüierda. En el' post-opai·a 
-torio se presenta, durante unos 
días, una ligera. hipoglico~la; el 
derramanliento post-operatorio del 

-jugo -pancreático cesa-de proclücir~ 
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se al cabo de tmos días, espontá­
neamente. 

2" ~,a ilitervención sobre las vías bi­
'liiH'és: 'Al ·i·éidizar la·--inteh,enCiórí · 
<illirúrgíca pm·· ni:edio· de. urüi'l apa­

¡·atomía, debeü explorarse siempre 
l:as \das hiliai;:es·'(ái:-la tabla ·de o-· 

pei;aci.ories y hacer cl··exainen ra­

diológico y manométirco de las 
· · misirms: Estal'áú justificadas la co­

lecistectomíá por· colecistitis; una 
esfinterotomía ·. por hipertimÍ<i del 
esfinter de' Oddi o u~a 'interven-

. ción nei·viosa en caso de· hipoto­
nía. 

39' La esplanicectomía i'zquü~J'da: Es­
.. tú indicada cuando la exploración 
· opci·atoria demuestra la· imposibil·­

dincl de la cxéresis·· pimcreáti ca y 
las vías biliares son normales o"ha 

.,frac;wado llna intct'vención ):n~e<;c­
. , dente .sol:¡ re _las- .n1is¡nas_,. Las cspla.,-: 

nicectomias t:ealizadas hasta l;l; fe­
ch:a ~más. de .. veintec- clemu~stP~n: 

. ,qtp-,se tFa.ta,no s.;)lode:una.inteJ·­
veqejón _sintomática sino -t<J.mbi~n 
cumtiva. Una refle·~iÓn· últim<~· ca~ 

-l¡e, hace!';· si las vías biliares son 
hipoténicas, hay uria razón más pa- · · 
ra reCU!Tir a, la ·csplanicectqmía; 
si,_ por el contrario,· son hipertóni-

. cas, ·la. esplanieectomía no será .1'ea­
·lizada- a .menos de .hace J.' una _¡:¡nas­

.loinosis·:biliar- o-de 'actuar.· direc­
télment? sobre el esf.iryter de. Oc! di 

a fin de. prevenir l9s dectos . .- hi­
pel:tónieos bilim•es q~e suceden a 
1as esplanicectomías }zq:uie¡•d.as. 
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LOS ESTUDIOS SOBRE ALERGIA 
DIGESTIVA E!'/" EL SERVICIO DE 
~ASTEUR , VALLERY -RADOT -·.·,: 

Pasteur -Val)et'y,-Radot; con su cola~.­
borador Blamoutier; .ha demostradO'· 
que. un i·I}díyiduo puede ser .. sensibíli, 

za<;lo.'a tln>wocluGto deJa digestión .ele' 
una prot.e)na al¡menticia. 

Se considera habitualmente que una 
cutireacción ·positiva a una proteína .o 

a un cl'istaloide, pl'ueba la hipe~sensi~ · 
:· bilidad del :sujeto ·a _esta substancia.· 
Por ·e.l cc;mtrario, u.na ·. cutil'eacción- · ne­
gativa en un .sujeto clínicamente alér~ 
gico no iJermite decir que no está sen-i 
sibi1izmlo. 

Cuando.la· sensibilización se hace p01·· 

vía respiratoria . (asma por ·inhalación 
de polen, etc.), la cutireacción es siem­
pre positiva. No· oettl'l'e 1o mismo.- con 
la. a.n_afitaxía de origen _digestivo; una 
prott;~Ína, .determÍIJar:ia, huevo, carne; 
leche; ,puede determinar una. arisis ele . 
urticaria -al ser ingerida y la cutireac­
éión. ser.:, negati-v~.· En .ese caso, es pro­
bable .que . el individuo sea · sensibili­
zado, .no a la. proteína ingerida sino a 
un producto de dc~intcgración de .la 
misma. 

-En- e.se ·sentido es pa1ticularmente i-. 
lustratjvo ;ct cas.o de Pastei.lr .ValJ(j'ry·~ 
Radot y Blamoutier, 

Se tmtab¡¡.·. ele un enfel'mo de 30 a- . 
i1os de edad; que. padecía .desde hada. 
10 años ·de.·. 'crisis· de urticaria· cada· vez;: 
que. iqgería carne ele carnero. La· ~ri-, 
sis apm•ecía 5 b .G horas después· de la 
ingesti6n,. ya se tratara de costilla; lo­
mo·,· .etc.-,.' .cruda o ·cocida, de carne _,tle,_ 
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carnero. Los sesos de ese -animal co­
mo así también la carn~ de cualquier 
otro. no prod~Cían los fenómenos alér~ 

gÍCí?S· 

De este paciente todas las cutil'éac­
dones héchas con la carne de carnero 
l'ueton ·negativas.· Entonces se procui·ó 
ver si lo que estaba en júego era· un 
producto segundo de la desintegración 
de esas proteínas po"r los jugos eliges~ 
tivos; Para. ellci se ·hizb al slijeto Un. tu.:. 
1Jaje' gásti·ico y duodenal ·Y se obtúvo 
una. muestra· de sus secreciones. A tí~ 
lulo ele control, se ensayó ·la séúsibic.. 
lidad del sujeto a sus·· propias . secrc­
. e iones y el test fue negativo. Estable~ 
ciclo·. esto, se procedió a· la digestión 
''ih · vitro" de la carne ele carnero· en 
diferG!ntes tubos· I'epresentanclo-los· di~ 
versos ri1omento's digestivos de éia pi'o~ 
teína. ··La esélarificación ·hecha con el 
producto 'de digestión duodenal' ·fue 
fuertemente positivo. 

La enseñanza de este estudio ~s que 
no :debe concluirse apt·é~tú·adamer;ic 
que·\m· iri.diviclüo no es'al~i·gica· a· una 
substancia cletermi;,ada, pues puede 

. serlo a un producto de desintegración 
de. la misma en el-organismo. 

ción de 0,01 ge. (es decit· un centígra­
mo) todos los dias, o día por medio, 
constituyen una técnica utilizada des­
de hace mucho ·tierr¡po -en· Francia en 
ciertas afc.ccioncs oculares por Abaclie, 
y en sífilis a l'eacciones s;orológicas lla­
madas ''irreductibles", poe Degos. Es­
te métor\o es actualmente el mejor tra­
tamiento de l<1s ·aot'titis sifilíticas. Pue­
de ser- prcscri9ta a .concJición de ser es­
tre.chamente vi~ilada aú:1. en .caso de 
insuficiencia cardíaca o . de ligera le-

. sión renal. Sus l'Cs.ultaclos son nota­
blemente superiores a aquellos ,de las 
curas discontinuas cLísicas de n'iercu­
do,. bismuto y . .-arsénico . 

Laubi·y, dcspttés ele m~a experiencia 
de iúás .de treinta· años; cstüna que ·¿,~ 

el mejor de los· trátami6ntos; y 'qUe' a 
· conclición ·de acti.Iar con pn.idencia ·.He­
be darse al· enfenrio est¡¡ última posi­
bilidad tcra]'>éti'tica.13ascs clínicas, ami­
tómicas e histológicas sustentan .éste 
criterio. Sqbre 20 enfermos, · 5 ·han 
rr;uei·to súbitamente por crisi~ an&i!l.o­

. sas. o po¡:_ insuficiencia cardíaca aguda, 

. y han sido aquellos no tratados o tra-
tados insuficientemente. 
, Si bien es cierto que algunos· casos 
de .. mqe:rte ··súbita· .han :sido relaciona-
dos· con el tratamiento antiespecífico, 

· CONCLUSIONES .DE LAUBRY X no lo es menos que n~ucho más.nume-
LENEGitE SOBRB EL TRATAMI.EN ~ rosos .son los casos de muei-te por fa lb. 
'fü !YIERCURIAL PROLONGADO DE de • tratamiento o· tratamiento insufi-

· LAS AORTITIS SIFILITlCAS . ciente .. 

Las series prolongadas de tratamien­
to por él cianuro.: ele mercurio; de' un 
total. de 50, 100,- 200 inyecciones intr"l­
venosns o .más, a t·azón· ele una inyec-

31. 

E,sta. opinión coincide con ·la ele.· lo~ 
cardiólogos ·úorteamet·icanos en s.us .co­
municaciones· hechas al congreso de .. la 
sífilis cardiovascular (Am. Heat·t J. 6, 
142 y 148, 1930). 
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El cianuro de -mercurio es un pro­

ducto de eliminación_ rápida 'Y los e­
fectos _de acumulación no son de te~ 
mer. Donzelot ha hecho notar que su 
valór diurético .no es despreciablé y 

puede ser prescripto en las insuficien-­
cias ventt·iculares izquierdas con ede-­
ma de las aortitis sifilíticas. Treinta y 

un enfermos de aortitis específica (A. 

E.) confirmada, grave, acompañada de 
crisis anginosas ¡·ecibieron este trata­
mientÓ; <aÚn teniendo edema, albumi­
naría e hipertensión arterial. El trata­
mientO: fue acompañado de' cuidados 
dentarios y de .cuabaina y de digital 
para aqucilos en estado de insuficien­
cia ventriculm· izquierda .. Sólo en dos 
casos se interrumpió el tratamiento por 
rectocolitis hemorrágica o un aumento 
ele 'la azotemia ele 0,50 a 0,90 gr. a pe­
sar de una disminución _de la ali:Jumi­
nul:ia de 1,20 gr. a 0,20g¡·, 

La forma de controlar a los enfer­
mos así tratados es la siguiente: can­
tidad diaria de orina, albúmina dos-ve­
·ces a h semana, examen n1ensual del 
sedimento urinario y de la urea en la. 
sangre y, en algunos casos, pruebas de 
suficiencia renal. Los sujetos jóvenes 
son los que dan resultados más favo~ 
rab,lcs y. pre_cisamente los que pelignt11 
más, poi~ falta d~ tratamiento. Se han 
visto regresar asislolias que otros car­
diólogos habían estimado. irreductibles, 
-desaparecer crisis anginosas freC1tcn-· 

. tes; dos veces se han visto COl'l'egirse 
anorüalías ele.ctrocardiográfioas, -desa­
parecer crisis frecu_entes de edema a­
gudo del pulmón. 

Los exámenes histológicos_ hechos en 
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aqüellos -pacientes falleCidos de una:~­
fección: intercurrente, cáncer por/ e­
jemplo, han mostrado lesiones infini­
tamente más discretas que las de a-· 
quellos ,pacientes no tratados. En con­
secuencia, las lesiones histológicas de 
In sífilis sobre la aorta son influencia:"·. 
das 110r .el tratamiento. 

Cuando por razones de comodidad 
se . quiso reemplazar e1· mercurio por 
el bismuto una vez obtenida la mejo­
ría con el' primerO, se produjeron dé­
sastres, como crisis de edema agudo, 
etc. El tratamiento con cianuro de mer­
curio debe ser asiduo, proseguido du-. 
rante años. Un tímido tratamiento. de · 
sólo unas pocas ampollas "'il'l·ita a la 
sífilis" y causa al enfermo más daií.o­
que bien. Todo aortítico sifilítico debe 
ser tratado por grandes series de in­
yecciones, pero el diagnóstico debe ser 
bien seguro en cuanto a la etiología es.­
pecífica para emprender el tratamiento. 

LAS OS'fEOSIS DE HAMBRE 

Uno de los tristes privilegios de los 
médicos franceses ha sido poder estu­
diar los estados carenciales provoca­
dos por la subalimentación. y apareci­
dos en gran número. a partir -de 1941. 

El comienzo de la enfermedad es ex­
tremadamente incidental. Es una frac~ 
tur-a espontánea-la que lleva, aL pacien­
te al médico; más a menudo son do­
lores esqueléticos difusos. 

El 'profesor. Justin Besancon, que ha 
estudiado el problema en París, acon­
seja desconfiar de_ esos dolores reuma-. 
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loides que interesan el raquis, la ·cara 
y los miembros inieriót~es. Los jóve­

nes alemanes que sufrieroú este esta­
do'en 1919 se-quejaban de tener "pier­
nas ele mermelada", expresión que tra-­
ducía el cstúdo de debilidac;l y de im­

potencia funcional. Las hacturas es­
pontáneas pueden deberse a trauma­
tismos mínimos, pueden ser simples 
infracciones, o fractu~·a en tallo verde 

~obre el radio o el cúbito. Eú radio­

grafías seriadas se ve. que el paciente 
comien'za por tener una "infraccióri", 

luego se produce una reacción periós­
t:ica sin tendencia a la calcificación y 

la hendidura de la fractura progresa 
t:nmsversalmente hasta fracturar la 
diáfisis entera. Los lugares de prefe­
rencia parecen ser ·ambos cúbitos, a 8 
cm. por encima de las apófisis estiloi­

dcs. 

Contemporáneamen.te se obsct'va una 
descalcificación genet·al del esqueleto, 
los signos clínicos y biológicos del me­

tabolismo anormal del calcio: mani-­
festaciones discretas de tetania, signo:.; 

de Chvostek, la calcemia disminuícb 
alrededor de 80 miligramos, el fósfo­

ws tambiÉ-n clisminuído y las fosfata­
~as sanguíneas expresauas en unidades 
13odansky, ligeramente ele\,adas. 

Un elemento interesan
1
te que señalar 

l'S el siguiente signo de transferencia 

cúlcica: en las radiografías de perfil 
del tórax se constata un raquis descal­
eificado coexistiendo con una calcifica­
ción aórtica. 

La terapéutica ele estas osteosis de 
• !Jambre es· riluy sencilla: es suficiente 
;1dm:inistrar fósforo, calcio y Vit. D a 
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grandes dosis. D' sintética a razón de 
0,30 gr. dos veces a una semalia· de 'in­
tervalo da excelentes resultados. ·El 
fosfato t1·icúlcico a la dosis de 10 gt'a­
mos por clía. La curación se obtiene 
rápidamente y fracturas que datan de 

6 nieses se curan por esta t<:rapéutica 
en 15 días. 

CONCLUSIIONES DE RENE LERICHE 
SOBRE 8()0 G/lNGLIEC'l'OM!AS 

LUMBARES. 

De las 80() gangliectomías hechas pm· 
Leriche, 243 han tenido lugar entre 
may9 de 1943 y mayo .ele' 1944. Nltn1e­

xosas veces han sido asociadas a una 
esplanicectomía; supran-enalectoinía. u­

nilateral, ah ladón' del ganglio aórtico­
l'enal,· o c\d plexo mesentérico infe­

rior. A título de orientación ele l~s in­
dicaciones y frccuenci;,¡s di1·cmos que: 

Sobre 800 ga¡~gliectomía~ se ha ih­
tervcnido por: 

-Arteritis 501 veces 
Erifcrmeclad de Raynaud 21 veces 
Esclerodermia 20 veces 
Secuelas flehíticas 21 veces 
Cardioespasmo ----------··--···-- 1 veo es 
Mega-estómago 1 veces 
lVIegacolón y dolicocolón 37 veces 
l\fiegaurétet· 3 veces 
Hipertensión . 119 veces 
Síi1dromes ~lolorosos 33 veces 
Perturbaciones· vasomotoras 

post-traumáticas 9 veces 
Heladuras 4 veces 
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EnÚ?l"rrwctacl de Little 
Hiperhidrof.is ..... 

Tuberculosis artiCular 
Artritis deformante 

15 veces . que la gangliectomía actúa dilatando 
4 veces las vías colaterales. 
2 veces Se ha dicho que la condición para 

P~rt. tróficas desp. secc.I1el'V. 
Se¿üelas polioinieÍíticas 
lmpot~mcia 

· 3 veces 
6 veces 
4 veces 
1 veces 

805 veces 

Sol)}'e las 501 <.n-t.eritis, se ha toma­
do ll.ú 20% <ic fracasos completos, es 
decir que In situación ha sido agrava­
da o hn sil;O necesario amputar sea 
por gangrena, sea por dolores residua­
les; 30% de re;,ultados. mediocre3 y 

so<¡;, de buenos 1·esultados. 
Pero es necesario saber leer estas Ci­

fras; ellas no dicen to'do cuanto pue­
de 'obtenerse de 1 las gangliectom.ias 
lumbares. Uri.a · endoarterítis obliteran­
te esquemáticariúmt~ pasa por tres es­
tados: . isquemia al esfuerZO, luego en 
reposo )r luego gangrena. Si se inter­
viene en el primer estadio los resul:­
tados serán exitosos; en e !segundo mé­
diocl;es y f_rac~~o en el tercero. 

Grave erroi; se comete cuando se en­
señ'a qúe hi enferniedad de L'eo Buer­
ger es tolerada durante mucho tiem­
po. Ello tranquiliza al' médico y lo a­
leja de la indicación pnicoz. · 
·De un modo general; desde el pun­

to de vista de la gangliectomía,. una 
artedtis es tanto más grave cuantO' más 
bajo es su asiento. Una obliteración de 
la tibia! posterior ofrece menos pro­
babilidades de mejoría que una. obliie­
:raci6n de la bifurcación aórtica. Esto 
no es una paradoja. Lo que ocurre e;; 

considerar exitosa una gangliectomía 
por arterltis era. la reaparición del pul­
so y el registro . de amplias oscilacio­

nes. En ese sentido la gangliectomía 
no puede dar satisfacción. Si la ilia-' 
ca externa está obliterada, el pulso 
falta eri la. femoraL Cuando l¡¡ femo­
ral superfi~iaÍ .está obstruída, el, pul-· 
so no reaparece jamás en la tibia! pos­
terior. Al cabo de unos años reapare­
cen algunas débiles oscilaciones; ello 
indica búena circulación colateral, pero 
no repermeabilización. de la arterin. 
Esas son las enseñanzas de la arterio­

grafía. 

Leriche. ha hecho 250 veces la op·e­
ración de Diez· de exth'pacíón del 2~, 

3\l y 49 gwglio lumbar. Los resultados 
han sido ·excelentes. 

Simpatectoniía y órganos genitales: 
muchos arteríticos son impotentes. E­
Ilos ·no. siempre ·lo declaran y a veces 
es mejor no iÍlsistir sobre el punto. La 
simpatcctomía lumbar más de una vez 
ha devuelto .una. serenidad perdida y 

hay embarazos que han seguido de·cm·-
, ca a la intervención. 

Opet;ación de Lerichc para la Júpet·­
·tcnsión arterial: A la derecha, sección 
de Jos esplácriicos con ablación de los 

·dos últimos ganglios dorsales y los .dos 
primeros lumbares. Algunas semanas 
más tarde, suprarenalectomía izquier­
da, gangliectomía de la misma exten­
sión y esplanicectomía. Esta ·operación 
compleja parece ser la que da mejores 
1'esultados. 
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En la enfermedad de Reynaud: Los 
resultados son buenos, pero a condi­
ción que la resección no sea demasin­
do extensa: la tendencia actual es de 
hacer cortas resecciones entre los g8n­
glios primero y segundo. 

En las secuelas flehíticas: Los resul­
tados son excelentes en los estados de 
atrofia dolorosa de la pierna que pre­
cede a la aparición de la ülcera. Al­
gunos· enfermos ope1·ados de un lado 
han venido a pedir la operación del 
otro. 

Secuelas de poliomielitis: Frecuen­
temente los antiguos poliomielíticos se 
quejan . de sensación de frío dolorosa. 
La mejoría operatoria· en ellos es e­
ficaz y persistente. 

Finalmente, igUalmente buenos son 
los resultados dé la gangliectornía lum­
bar en las perturbaciones tróficas de.: 
bidas a la sección ·del ciático y en el 
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tratamiento del mega y dolicocolón. 
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FIEST J-\S I~~DlCENAS DE OT A \1 ALO 

F'or ANli3AL J3UITI<ON 

SAN JUAN 

Año tras año los indios celebran sus 
\ . 

fiestas derrochando dinero y energía 
y consumiendo grandes cantidades de 
chicha y ag~ardient~. La resistencia 
de los indio~ para bailar por varios 
días consecutivos es realmente increí­
ble. Bailan sin importarles ni el sol ni 
la lluvia, ni el calor ni el frío, levan­
tando con sus pies y aspirando con. 
sus narices espesas nubes de polvo. 
Bailan y beben de día y de noche ya 
sea a los acordes de las flautas, ron­
cladore¡>, guitarras y tambo1·es o ya a 
los acordes de los instrumentos de la 
banda ele músicos del pueblo. 

El 24 de junio es la fiesta de San 
Juan. La celebran con gran entusiasmo 
todos los indios del Cantón Otavalo y 
aún aquellos de los cantones vecinos. 
No se . conoce d verdadero origen y 

significado de esta fiesta; pero no hay 
duela de que los indios la celebraban 
mucho antes ·de que llegaran los es­
pañoles. Los cronistas hablan de ~ma 
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. . \ 
gran fiesta indígena que tenía lugar 
durante el solstici~ de verano. Es bien 
sabido que los sacerdotes que acom­
pañaron a los conquistadores y más 
tarde a los colonizadores acostumbra­
mn organizar fiestas. en honor de los 
~antos del. calendario catól,ie<suplan­
tando o aprovechándose de las fiestas 
paganas y tradicionales de los indios. 

Bien pudiera ser, por esto, que la fies­
ta actual de San Juan sea la antigua 
fiesta del sol. 

Es más difícil aún sabet· cómo ha i­
do variando el sentido y organización 
ele esta fiesta. Parece que su objeto 
principal era simular o librar en ver­
dad una batalla entre grupos aliados· 
de parcialidades tratando cada cual de 
adueñarse de la plazuela donde de­
bían tenei· lugar los bailes. Estas bata-. 
!las ocunían hasta hace unos pocos 
ai1os dejando siempre un saldo ele al­
gunos muertos y heridos. 

La· parcialidad o grupo ele pat:ciali­
clades aliadas que llegaba primero se 
adueúaba de la plazuela e iniciaba las · 
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Lns indios bailan y hebcn a los aC.onlcs de los instrmncntos 
de la banda de nuh;icos del rntcblo. 

d¡mzas. Otras parcialidades o grupos 
de ellas descendían por las lomas cir­
c~undantes, entrab?n a la plazuela y 

luchaban a pm1etazos, con piedras, con 
pnlos y .aún con armas cot'tantes hasta 
desalojar a los otros o ser desaloja­
' los. En cada parcialid::~cl apareciewn 
hombres que por su fuerza física, su 
valor y su habilidad en la lucha se 
distinguieron y se convirtieron en hé­
~·ocs. 

Tetminada la lucha y mientras se 
organizaba. un nuevo· golpe continua­
han los indios con sus danzas, un gru­
po por aquí y un grupo por allá, ro­
dPados ele curiosos que durante 
ln lucha les alentaban y daban 
e li recciones. 
. Flautas y pingullos, rondadores y 
rondines, guitarras y tambores dejan 
oír, por aquí y por all.;., sus pocas y 
11cncillas notas repetidas hasta el can-
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sancio. Caracoles marinos y cuernos 
ele toros dejan oír rle cuando en cuan­
do sus vocés profundas y melancóli­
cas acompañai1do a los instrumentos. 
ya dtados. A. los acordes ele esta mú­
sica o a los acordes del clásico jala~ja! 
ja! ja! jala-ja! ja! ja! los indios. dan­
zan avanzando y i·etroceclienclo, giran­
do ya en una dirección y ya en otra, 
levantando y asentando los _pies con 

·fuerza y con rítmo, alzando los puños 
cerrados y amenazadÓres. 

En el momento .en que empieza la 
lucha todos estos grupos se deshacen, 

se suspende la d~nza y todos corren 
a participm.: en la pelea insultando y 
amenazando al enemigo_ y ponderando 
el valor y fuerza propio¡; . 

La policía de Otavalo resultaba im­
potente para guardar el orden y evitar 
esta exhibición de fu~rza bruta y sal­
vaje y en los 'últimos tiempos ha te-
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En Araque algun:os indio:.;¡ se disft'aan (le nntjercs usando 1ns 
camisas primorosamente bordada~ de !hts es¡10sas. 

·nido que ser reforzada con destaca­
mentos de policía y del ejército acan­
tonados en Ibarra. A pesar de esto los 
indio¡>, con los ánimos exaltados por el 
alcohoi, aún encuentran manera de 
burlar la vigilancia policial y darse de 
golpes. 

En la actualidad ya no todos los in­
dios del ·Cantón se concentran en 0-
tavalo para celebrar esta fiesta. Las 
parcialidades. alejadas de Otavalo tie­
nen sus lugares propios de concentra- · 
ción.·.Así los indios de San Rafael, Gon­
zález Suárez y San Pablo celebran San 
Juan, todos jtmtos, en la plazuela de 
Araque a orillas del Lago de San Pa­
blo. Los . .;le Ilumán celebmn la fie-sta 
en su mismo pueblo. 

Los disfraces h~n cambiado un poco 
en los ·'(tlÚJ~os años. La idea general 
del disfraz parece ser la de imitar o 
remedar a los blancos. Con anteriori­

. dad a la fiesta los indios recorren las 
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casas (\e los pueblos comprando o al­
quilando zapatos viejos, polainas, bo­
tas, gorras y cascos militares, calzones 
de montar, chalecos, sacos y sombre­
ros. Ultimamen\e a estas prendas se 
han agregado sweaters y anteojos a­
humanos que los .compran·-. nuevos en 
los almacenes. Además para esta fies­
ta los indios siempre han hecho con­
fecCionar con las costureras de los pue­
blos calzones especiales multicolores. 
El disfraz se completa con una careta 
de cartón o de tela de alambre. Dú~ 
rante tres días bailan públicamente· en 
la plazuela y en las calles de Otavalo. 
Los altares· de las iglesias permanecen 
llenos ele estatuas de San Juan y de 
gran~les cruces de madera adornadas 
con cintas, papeles de· colores y bille­
tes de banco que los indios traen de 
sus casas y en honor· de las cüales· ha­
cen celebl·ar 111.isas previo el pago res­
pectivo al cum y al sacristán . 
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Li}s indios ¡1a~an pm;a _qüe' los cúras :cel~bren misas en 
honoi· de crüccs y .cnrcifijos adontados con clntns1 J>HJJC'les 

· . llc colores y bill~tes <le ll?Jico. 

El disfraz. más coni(m es el de_ sol- !ando aquí. ,V allá y siempre tratando 
dado aunqué- del equipo militar. sólo de entablar pelea con un grupo ene-
tengan ·la gorra y la .cas~~a: ¡Se disfi.'a~ migo:· La población blanco-mestiza de 
zan _también de -mayoi·domos con ·am- Otaval0 ·acüdf:' ·a .'la plnzueln .:;.i .'ininh: 
plios zam:irros ·ele cuero; chaleco, som~ 
brero de paja; espuelas' y un gran -foe­
le a la mano. -,btro disfraz que apa­
,·ece todos los UllOS .es· ef de mono O 

diablito con un vestido amplió· 'y de -
una sola pieza desde la cabeza hasta los 
pies, con agujeros para los ojos y 1a 
boca y con un rabo cosido a la parte 
poste;ior. ' ' 

Los grupos· de danzantes recorren 
toda la extensión de la plazuela bai-

l<lS d:;mzas· d-e los indios y sus peleas 
y a servirse. helados, galletas, tortillas, 
empa\1adas, chicha, cerveza, aguardien­
te y otras bebidas y manjares culina­
rios que preparan y v~nden en _l~s 
CHINGANAS o tiendas improvisadas 
que levantan alrededor ele la plazuela. 
El camino que conduce de Ok·walo a 
la plazuela está siempre lleno de gen­
te que va o viene durante los tres días 
que oficialmente dura la fiesta. Las ta-
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La idea general del dis-

fraz ¡mrccc set· la de 

imitar .. o r.cmec!ar 

a los blancos . 

. Los chaquiii_nncs o senderos es~án marcados co~1 fos indios que duer1n~n· 
s_u emln·iagucz cuid!ldoo;; pacicntctuentc por sus n1uJcrcs. 
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I.Jcrnas rebosan de clientes y el nego­
"io es pingüe. Los chaquiñanes o sen­
deros esbn. marcados con los indios 
que duermen su embriaguez cuidados 
pacientemente por sus mujeres. Los 
indios de San Rafael, González Suárez 
y San Pablo se disfrazan de pÍ·eferen­
cia de mayordomos con amplios za­
marras y llevando a la espaHa un cue­
ro al que . se le han amarrado unas 
cuantas campanillas de bronce de va­
rios tamaííos. Con cada movimiento 
deLindio las campanillas tintinean y 
ayudan a llevar el ritmo de la danzo .. 
Estos indios tocan flautas de hasta un 
metro de largo y bailan sosteniendo 
un palo apoyado horizonatlmente en 
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sus espaldas. Unos pocos se disfrazan 
de mujeres usando las camisas primo­
rosamente bordadas de sus esposas. 

Después del 2G de junio las danzas 
continúan pot·i algunos días más en las 
casas de los indios desparramadas en 
las lomas redondas como senos de mu­
jer y· en los páramos agrestes y fríqs 
de la serranía imbabureña. 

Aníbal BUITRON 

NOTA:-EI próximo artículo trata1·á 
de la fiesta de 3an Luís O­
bispo que celchran los indios 
de San Rafael el 19 de agosto. 
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CONTRIBUCION AL CONOCifvJJENTO 
HIDROLOGICO DEL PAJS 

Por Arquídamo D. LARENAS, 
Prof. de Química Analítica de la O.C. 

Vertientes:·· 19-Paqui-estancia 
29-Pinanuco 

Precedencia: Ambas se hallan ubicadas en Cayambe. 

Datos Generales y Caracteres Físicos: 
Color __ ----------------------------------------------- incolora 
Oler _ . ______ ·-------------------------· _______________ inodora 
Sabor __________________________________________ .... insípido 
Reacción al tornasol ----·-------------·- débilmente ácida 
TGmperatura ---------··------------------------- 14 o C. · 
Ubicación de la vertiente -------·---- linde de un potrero bajo 

Detcrm!naciories Químicas: Grms. litro 

R2siduo fijo a 110-115° -------------------------------------- 0,1946 
Id. al rojo sombra ------------------------------------------------ 0,146 
Pérdida por calcinación ---------------.------------------'----- 0,049 
Dureza total (grados francés) ____________________ 8° 
Dureza permanente ------·------------------------------- 3° 
Dursza temporaria ---------------------------------------- 5° 
Sílice ------------------------------------------------------------------------ 0,070 · 
Oxides de hierro y aluminio ------------------------- __ vestigios 
Ión calcio ------------------------~--------------------------------------- 0,011 
Ión magnesio -----··----------·---------------------------------------- 0,006 
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Fosfato en anhídrido fosfórico ----·"·----------------- 0,018 
Sulfatos -----------------------------------------------------~-------------- 0,031 
M~teria ·org,á~ica expresada el! o ______________________ 0,004 
Ac1do carbomco ---------------------------------------------------- 0,011 
Ión potasio ----------------------------------~----- ---------------------- vestigios 
Ión sodio ---------------------------------------------: ____________________ vestigios 
Cloruros ----------------------------------------------------------------- vestigios 
Nitratos ----------------- -------------------------------------------------- existen 
Amoniaco -------------------·----·--------·------------------------------ cantidad preciaable 
Gas- sulfhídrico --------····---·····----------------------- __________ 0,00 

Composición probable del agua: 

Sílice -------·-------------------·------------------------------------------·· o,o7o 
Sulfato de magnesio ------------------··--------------·--------- 0,031 
Sulfato de calcio --------------··----·-·--------·----·--------------· 0,007 
Fosfato de aluminio ·-----·-----------------·---------··------·· vestigios 
Cloruro de sodio ··---------------··-----·--·-------------·-·--------- vestigios 
Cloruro de potasio ----------------------·----·-·------··-·-------- vestigios 
Bicarbonato de calcio ------···--·-·-·-------------------------- 0,045 

CONCLUSIONES:-El análisis químico practicado del agua 
de la vertiente Paqui-estancia, perteneciente al cantón Cayambe, 
demuestra fa existencia de apreciable~ cantidaeds de materia or­
gánica, fosfato, amoniaco, nitritos y nitratos, sustancias que po­
nen de manifiesto contaminaciones o infiltraciones de -materias 
crgánicas en d~scomposición. En consecuencia, el agua de ésta ver­
tiente NO PUEDE SER UTILIZADA COMO POTABLE. 

2:;t: Pinanuco 

Datos Genemles y Camcteres físicos: 

Color -------------------------·-·-------------------­
Olor---------------------------------------------------­
Sabor ------------------------------------------------
Aspecto _____________ , _______________________________ _ 

Reacción al tqrnasol --------------------
Temperatura 
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incoloro 
inodoro 
fresco, agradable 
límpido, transparente 
débilmente ácida 
go C. 
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17° c. Id. d2l ambiente 
Altura del lugar 3.800 metros 
Ubicación _ ---------·- ------------·---·---·------ cima del cerro ''Pinanuco" 

Determinaciones. Q11ímicas: Grms. litro 

Residuo fijo· a 110-11.5° ·--·-,------·--·---·-----'-·---·---"---· 0,128 
Id. al rojo sombra ·------·----·--·- ·--------·-------·-------- . 0,114 
Pérdida por calcinación -------------.--·----- ____________ O,::J14 
Dureza total (grado francés) -------·-----·---··· 7,5 
Id. permanente ---·----------------------------------·--- 0,5 
Id. temporaria ------------------------------------------------ 7,0 
Sílice ____________ : ____ ------------------------------------ ____________ 0,040 
Oxidos de hierro y aluminio ................. ____________ 0,006 
Ión calcio ________________________ ------------------·-----·---------- ,0,020 
Ión magnesio ---------------------------------------------------------- 0,006 
Fosfatos en anhídrido fosfórico ________________________ 0,003 
Ión sulfúrico ---------------------------------------------------------- 0;020 
Ión sodio -----'------------------------------------------------------- vestigios 
Ión potasio ______________________________ -------------------------------- trazas 
Acido carbónico __________________ --------------------------------- vestigios 
Nitratos -----------------------------------"-------------------------------- trazas 
N;_tritos _____ ... ____________________________________________________________ 0,00 

Amoniaco ---------------------------------------------------------------- 0,00 
Gas sulfhídrico ___________________ :. __________________________________ 0,00 
Materia orgánica expersada en Q ______________________ 0,001 
Cloruros -----·------------------------------------------------------------ vestigios 

Composición probable del agua: 

Síiice ____________________________________ \, _________________________________ 0,040 
Fnsfatos de aluminio __________ -----------·-------------------- 0,004 
Albúmina ---------------------------------------------------------------- 0,003 
Sulfato de magnesio -------------------------------------------- 0,031 
Bicarbonato de calcio ------------------------------------------ 0,080 
Cloruro de sodio -------------------'------------------------------ vestigios 
Cloruro de potasio ------------------------------------------------ vestigios 

CONCLUSIONES:-,-Del análisis químico que antecede, se 
infiere que el agua de la vertiente "Pinanuco" perteneciente al 
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~~nntón Cayambe, se ~mestra en condiciones de UTILIZARLA CO­
MO POTABLE; pues, si es verdad que el análisis demuestra pre­
:lencia de fosfatos; por la ausencia, podemos decir de cloruros, ni­
i,¡·itos y amoniaco y la muy insignificante cifra ed materias orgá­
nicas, se deduce que dichos fosfatos son de origen geológico. Con 
Lodo, de acuerdo con las prescripciones sanitarias, y a pesar de 
que el análisis químico demuestra su p0tabilidad, debe ser em­
pleada como tal previo un análisis bacteriológico y la consiguien­
te cloronización. 
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SOBRE LAS ANOMALIAS OSEl\S 

Por el Prof. Dr. ANTONIO .':iANT!Af"A 

(CON 11 FIGURAS) 

Senos frontales, pieza dentaria incluida. 
En la columna vertebral, esternón, fémur y cúbito 

SENOS FRONTALES 

Las cavidades labradas en el espe­
sor 'del frontal, divertículos de las fo­
sas nasales, se caracterizan por su 
gran variabilidad. Son variables sus 
dimensiones y forma, la dirección del 
tabique , que los separa, etc. Pueden 
también faltar. 

En el , ~ráneo de un anciano los he 
visto proyectarse hasta la apófisis or­
bitaria externa del hueso, llegando ca­
si a alcanzarla. Amplios a nivel de la 
glabela, disminuían progresivamente a 
medida que se dirigían afuera, termi­
nando en punta a nivel de su extr~­
midad e:x:terna. Según aigunos auto­
res esta anomalía tiende a reproducir 
en el hombre una disposición que es 
normal en algunos animales, como el 
elefante. Ruysch los ha visto extender­
se hasta los parietales. 

En otro cráneo; de un anciano igual­
mente, los he visto invadir la pared 
superior de la órbita y recorrerla en 
toda su extensión, de tal suerte que 
dicha pared estaba formada por el se­
ilo frontal, podríamos decir por su di­
vertículo orbitario. Tal disposición e­
xistía en ambos lados y, al parecer, se 
presenta con alguna frecuencia. Se la 
encuentra en diversos grados qe de­
sarrollo, entre los cuales los más nu­
merosos son aquellos en los que los se­
nos ganan parcialmente la pared su­
perior de la órbita, su lado interno en 
particular. En la colección indígena del 
Instituto de Anatomía he podido cons­
tatar estos hechos: en seis cráneos, en­
tre diez tomados al azar, los senos 
frontales ganan el lado interno de la 
pared superior de la órbita. En uno la 
recorren ampliamente. En otro se pre­
senta el tabique fuertemente inclina-
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1!11 hacia el lado derecho, resultando el 
,,nno izquierdo bien desarrollado y con 
Vlll'ios divertículos. En un tercer caso 
1'1'11\0s el sena dirigirse hacia arriba en 
11l1'eeción del bregma, terminando cer­
''" r:'c las eminencias frontales. En 
lilliillto a sus dimensiones, diferenteG 
<•11 los 2os sexos, son mayores en el 
liombre que en la mujer, en el adulto 
que en el niño y, según ciertos auto­
I'I'H1 en el anciano que en el adulto. 

11:n otro caso he visto nuevamente 
ltl'oyectarse los senos frontales hasta 
l11 apófisis orbitaria externa, que lle­
l(lln casi a alcanzar. Voluminoso en la 
Jllll'te interna, el seno disminuía pro:­
l(l'<~sivamente de dentro hacia afuera 
I111Hta terminar en punta en la apófisis 
<ll'llitaria externa. En otro cráneo, que 
proce:lía igual~ente de un viejo, los 
111'1\0S f:·ontales estaban tan desarrolla­
' los que se extendían pOl' toda la por­
•~ión orbitaria del frontal integrando 
nsf, como en el caso descrito antes, la 
1m red superior de la órbita. Tal dis­
posición se encontraba con igual de" 
IJHlTollo en ambos lados: 

Y a en el terreno de la Patología, se 
ven grandes senos frontales en los in­
dividuos afectos de acromegalia o de 
Higantismo. En ,. estos individuos ad­
quieren un desarrollo exagerado en 
nltura y profundidad, siendo entonces 
duramente perceptibles por el examen 
¡·ndioscópico o radiog~áfico. 

Reproduciendo una disposición Üpica 
¡m el frontal de los monos los senos 
pueden faltar, como lo ha observaqo · 
lfyrtl. Su tabique de separación, fuer­
temente desviado, presenta· a veces un 

orifi(!to C!J" hace comunicar los dos se­
nos. Puc::le, por fin, el tabique ser do­
ble o triple, dividiendo en otras tan­
tas cavdades St ~undarias la cavidad 
norma!rncnb doble de los senos fron­
tales. 

MAXILAR SUPERIOR 

SHuac:ón anómala del c_anino y molar 
supernumerario 

CANINO .INCRUSTADO TOTAL­
MENTE EN EL HUESO.-Hemos te­
nido la oportunidad de ver un canino 
en situación anómala. Llama la aten­
ción el-hecho de que está incluído to­
talmente. en el hueso. Se dirige hacia 
afuera, atrás y arriba. Su corona pre­
senta forma normal, aunque su vérti­
_ce está muy afilado, debido a que no 
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ha sufrido desgaste. Se halla cubie~·ta 
por una delgada cap~;~ de hueso alveo­
lar. La raíz, que es extremadamente 
larga, asciende por la parte interna de 
la apófisis ascendente del maxilar 
(Fig. 1). En este recorrido sufre una 
torción sobre su eje. A nivel del pun­
to en que encuentra la apófisis pala­
tina del maxilar cambia de dirección, 
se acoda y. sigue un trayecto horizon­
tal dirigiéndose hacia atrás en una ex­
tensión de seis milímetros aproxima­
damente; luego cambia otra vez de di­
rección y de horizontal' que era se 
vuelve verticalmente ascendente hasta 
llegar a nivel de la parte alta del ori­
ficio del seno auxiliar; en este último 
segmento mide ocho milímetros. Aquí 
el diente se pone en contacto con la 
mucosa de las fosas nasales sin inter­
posición de hueso. 

MOLAR SUPERNUMERARIO.- .En 
la misma pieza y en el lado derecho, 
como la anomalía anteriormente des­
crita, existe la duplicidad del primer 
molar. El molar supernumerario ocu­
pa el sitio destinado al segundo pre­
molar, obligando a éste a variar de si­
tuación. Se dirige hacia. afuera, atrás 
y arriba. La raíz sobresale eri la cara 
anterior del .hueso y llega hasta a un 
centímetro por debajo del vértice de 
la apófisis piramidal (Fíg. 2). 

El molar supernumerario desplaza 
pues al premolar, del que se encuentra 
situado por detrás y especialmente por 
dentro (Fig. 3). La corona tiene aspec­
to normal. En cuanto a sus raíces,. de­
bemos añadir lo siguiente: una de e-

llas se ha atrofiado y sólo tiene· algu­
nos milímetros de loJ?gitud, tomando 
una dirección divergente. Las otras 
no presentan detalle alguno de impor­
tancia. En la parte anterior de su ba­
se' encontramos .una pequeña excava­
ción, en el fondo de la cual existe una 
cavidad. 
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I•:MBRIOGENESIS. - Sabemos qu~ 
1'"'" invaginación "del epitelio de la bo­
<"11 ·en la cm:/d::v\ dentaria s:c originan 
do:; folículos r.lentaeios: el primeeo, que 
dnr~t orig2n al diente temporal y el 
¡."gundo, al definitivo. Pues bien, en 
..} caso del canino incluido, se tJ·ata 
,1_, una anomalía· '-'e dcsaerollo del 
.¡¡,,ntc definitivo, q"ue no ha llegado a 

, ;~tcrioriz:;~rs~ co]no nonnalmcnle o­
<"lll.Te. Hétv casos en los cuales se for­
tllill1 n'J :--;olarncntc r:los .folículot:, Sino 

ln.•s y algunas veces cuatro, h::~biún­

dose observado .excep"cionalmente en 
los aneümos una tercera dentición. En 
¡·l caso rl.el molar supernumerario, se 
lrab rl<o la presencia de un folículo 
:a1pernumerario que. cla ol"igen a una 
pieza supernumeraria, pero con car<ic-
1"1" difinitivo. 

SAC:R.AL!ZACION DE LA 

COLUMNA LUMBAR 

En un Íl!_dividuo de edad avanzada, 
hombre, hemos podido constatar el de­
::;m·ol!o de. este proceso. En efecto, en 
dos vértebras cercanas al sacro la Ju­
~:ión de las mismas se· produce ·hasta 
d punto ele no dejar vestigio alguno 
dt• s"u primitiva independencia rccípro­
<:;t. La soldatlum es mcí.s acentuada en 
las partes laterales del cuerpo de las 
v{,rtebras. 

Testut adniite la fusión de las vér'­

l.ebras, qüe empieza C'll la columna dor­
::nl. En la edad avanzada se 'origina tal 
proceso, que se extiende hacia las re­
¡~iones cervical y lumbar de la colum-

na. Una extensa literatura ha apareci­
do en los últimos tiempos sobre .los 
procesos de sacralización de la colum-· 
na lumbar y lumbalización del sacm, 
a partir de comp1'obaciones .. r¡:¡diológi­
cas y post. morten. Los. hallazgos de 
autopsia en nucs.tro material humano 
son t·aros, y el que· dejamos descrito 
es el único que hemos encontrado. en­
tre algunos centenares ele piezas exa.,. 
minadas .. 

EL ESTERNON y sus 
ANO MALTAS 

-Relativamente frecuentes, afectan 
sobre todo a su extremo terminal, el 
aiJéndice ·xifoides. En el hueso propia­
mente dicho, 'es decir en la porción. 
constituida por el mango y el cuerpo, 
la anomaiía más· frecuente consiste en 
un agujero circular ele un centímeti·o· 
ele cliámetl·o que atravieza completa:.. 
mente el hueso, ·yendo ele b cara an-

U terior a la posterior. En la ma'yoría de 
los casos tal agujero está situado en 
las proximidades del apéndice; en uno· 
de ellos está frente al cuarto espacio 
intercostal y "ocluído completamente 
por los ligam~ntos radiados del 49, 59 
y 69 cartílagos costales. El espacio com­
prendido entre el plano ligamentoso 
anterior y el posterior se halla lleno 
ele g¡·asa. 

Pero la parte del esternóri que más 
v::~ría es, como dijin1os, el.apéndice xi­
foides. Dui·ante nuestros estudios de 
Antropología Física en el vivo, ·que nos 
han proporcionado la oportunidad ele, 
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examinar algunos millares de indivi­
duos bien seleccionados en el seno de 
las grandes masas aborígenes de nues­
tro país, hemos podido constatai· una 
extensa variabilidad 'del apéndice xi­
foides, el. cual .. es muchas veces bien 
perceptible a simple vista a través de 

·tos tegumentos y en otros casos fácil-
mente comprobable mediante la pal­
pación. Tal variabilidad del apéndice 
xifoides· en el Indio consiste especial­
mente en el aumento de su volllinen y 
en desviaciones que se realizan y que 
llevan este órgano ya hacia adelante, 
retorciéndolo sobre sí mismo y le­
vantando los tegumentos del epigas­
trio, hacia la derecha o la izquierda. 
El apéndice xifoides levantado hacia a­
delante o desviado hacia los lados es 
tan frecuente en el Indio, hasta el pun­
to ele que podemos· afirmar que si hay 
rasgos de morfología que tengan valor 
distintivo entre .Jos (liversos grupos hu­
manos éste porlría ser uno ele ellos. No 
se trata en todo caso de una variación 
que afecta a la totalidad de los indivi­
duos, puesto que falta en muchos de 
ellos, pero si la anomalía se presenta 

-'· con una frecuencia mayor en· el ele­
mento aborigen que en el blanco. Des­
cribiren\os a continuación un caso es­
tudiado en el cad.áver por nosotros. 

AUSENCIA DEL APENDICE XI­
FOIDES.-Hemos constatado su ausen­
cia en vai:iris ocasiones. En una de ellas 
el octavo cartílago costal de· un lado 
se continúa, ihmediatainente por de­
bajo del cuerpo del esterhóri, cori el 
del lado opuesto. El· vértice redondea-
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do del üngulo que se forma ~n este 
punto presta asidero a un ligamento 
cuyos haces, verticales u oblicuos ha­
cia abajo y ·afuera, se desprenden del 
borde inferior del arco formado por los 
octavos cartilugos costales. En su con­
junto el ligamento reviste una forma 
triangular de base inferior. Está de­
más ~1ecir que el ligamento costo :xifoi­
deo, al que reemplaza el descrito, no , 
existe. 

La' fosilla supra xifoidea ha desapa­
recido, 
. En la parte inferior. de la cara poste­
rior del esternón se encuentra una pe­
queíla masa cartilaginosa, cuadriláte­
ra, en la cual se originan dos delga­
clns prolongaciones que se dirigen, di­
vergentes, hacia abajo y afuera y ter­
minan en punta a los lados del ángu­
lo. Colocados detrús ,le los octavos car­
tílagos, son formaciones supernume·­
rarias v aberrantes, dependientes del 
apar~w' cartilaginoso de la ~egión. 

El pot·tador (1e estas anomalías era 
una mujer cuya edad oscilaba entre 
los cuarenta y cuarenta y cinco a-
11os. 

El apéndice xifoides, que según Sap­
pey se osifica de los treintn a los ..s.ua·­
renta at1os, tiene un carácter rudimen­
tario y, como tal, es muy variable. Fue­
ra de toda influencia racial el apéndice 
puede faltar, como en el caso que he,­
rnos descrito; puede estar hipertrofia­
do, ser rectilíneo, retorcido o desvia­
do a un lado o a otro. 'l'ambié~ varía 
su forma: puede ser oval, triangulat·, 
cuadrangular. En ocasiones se le en­
cuentra bifurcado; en este cnso las dos 
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ramas resulta.ntes pueden o no ser si­
métricas y su desarrollo tener el mis­
mo o diferente grado (Figs. 4, 5, 6, 
7 y 8). 

Normalmente el octavo cartílago cos­
tal no se articula con el esternón. Oehl 
.v Ruge mencionan varios casos en los 
que el citado . cartílago se ponÍl! en 
contacto con el apéndice xifoides, "a 
pesar de que en nuestros tiempos, en 
el hombre, ha dejado de relacionarse 
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con .el esternón" ('32, Testut y La­
target). 
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EL TEI~ClER TROCANTER 
DEL FEMUR 

Es una eminencia que, cuando exis­
te, se encuentra en la parte externa de 
la cara posterior del extremo superior 
del fémur, por fuera del trocánter me­
not· y por debajo del trocánter mayor. 
Se desarrolla sobre la porción supe­
¡·iot' de la mma externa r.l.e trifurca­
ción de la línea áspera de este hueso 
que, como setbemos, presta inserción 
al músculo gluteo mnyo1'. Hemos teni­
do la oporluriidad rle encontrar una 
vez esta tuberosidad anómala entl·e 
numerosas piezas examinadas. Damos 
enseguida su descripc,ión. Se tmtct de 
una eminencia mmnclonada qu2 no 
corresponde a' ninguna forn:ia geomé­

tricél. En nucstn) caso, como cü lé1 ge­
neralidad ele las observacion<es, se pa­
rece a una víq,¡ula cuya cabeza está 
dirigida hacia arriba y la cola hacia 
abajo. Se le pueden distinguir dos ca­
;·as: postel'ior, convexa y ·llena ele as­
peresas, presta insorción al glúteo ma­
yor y anterior, qu<:> se confunde con 
el hueso. El extremo superior, gt·ue­
so, está bien delimitado; el inferior ter­
mina v se pierde insensiblemente en 
punta (Fig. 9). En su mitad superior 
la eminencia mirle un centímetro de 
anchura; en cüani.o a su longitud, és­
ta llega a unos tl·es centímettos. Est;\. 
cubierta por una rlelgada lámina de te­
jido compacto y su parte centeal cons­
ti tuída 1jor tejido esponjoso. 

.... Según Testut y Latarget el tercer 
trocánter se. presenta con frecuencia, 
aunque también varía desde este puri~ 
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to de vista en relación con la antigüe­
dad de los grupos considerados. Las ra­
zas modernas lo presentan en el 30% 

(Fig. 9) 

de los casos, en tanto que en las ra­
zas de ·la piedra pu(in1entada alcanza 
el 38% ele frecuencia. 

SIGNIFICACION IVIORFOLOGICA. 
-Dos teorías se han· emitido para ex­
plicar la significación del Tercer Tro­
cánter. Según Vogt y Yung (1888), es­
ta formación aparece por· primera vez 
en los mamíferos y falta completa- , 
mente en los anfibios y las aves. En 
los mamíferos se encuentra bajo la 
forma de una apófisis bien manifiesta 
y situada por fuera del tl'Ocánter me­
nor, por lo que se la clenomina tron­
cánter externo. Por tanto, el trocánte1· 
externo sería de origen filogenético. 
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.Sin embargo, en los monos 110 es cons-

tante< ' 

Debemos P?r otra parte tener pre­
sente que la anomalía es unilateral y 
que aparece en el lado izquierdo. Pres­
ta, como hemos dicho, inserción a un 
poderoso músculo, el glúteo mayor. 
l{ecordaremos que ele acuerdo con la 
ley general de morfología cada emi­
liencia ele inserción tiene un desarro­
llo proporcionado al de los órganos que 
en ella se implantan: Esto nos explica 
que el desarrollo de la formación que 
estudiamos es! proporcionado al del 
músculo glúteo mayor. El hecho de no 
cncontmrse esta formación en ambos 
lados sino sólo en el izquíerdo se po­
dría explicar de acuerdo con el tercer 
postulado de las Leyes de Asimetría 
de Godin, que afirma que en el maní­
dextro ·¡a superioridad ele magnitud 
y tama!w, que se encuentra a la de­
recha para el miembro superior, es 
compensada a la izquierda y en el 
miembro inferiorpor lo que Goclin de­
nomina "sobreactividad cruzada" .. A­
hora bien," el sujeto al que pertenecía 

· <!ste fémur dejaba ver un gran desa­
JTollo de su musculatura, correspon­
diente a un fuette trabajo físico; es 
probable que ial sujeto fue manidex­
lro y que de acuet·do con la mencio­
nada ley tenía un desarrollo mayor en 
d miembro superior derecho y por 
lnnto en el inferiol' izquierdo. Si este 
miembro está más desarrollacio, es na­
tural que sus diversas partes tendrán 
mayores proporciones y, en este caso, 
la rama externa de trifurcación de la 
línea áspera del fémur y .<::u tubét·cu-
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lo a<;cesorio, el Tercer Trocánter. T;:\1 
compensación de carácte;· funcional y 
morfológico es al parecer una' expli­
cación más justa ele] ti.¡bérculo que de­
jamos estudiado. 

DEFORMACION CONGENITA DEL 
EXTREl\'iO SUPERIOR DEL 

CUB[']'O 

Eri un individuo ar.1ulto, cuya arti-, 
culnción del codo funcionaba normal­
mente, hemos podido observar; en el 
extr~ino SLlperior del cúbito, las si­
guieiltes variaciones . él.c morfología: 

El" olécr~non presenta en su vét·tice 
una escotadura. poco . profunda pero 
bastante amplia, que aumenta las pro­
porciones ep sentido transversal de 
esta. apófisis (Fig. 10). Tal es~otadura 

(Fig. 10) 
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(Fig. 11) 

determina la división del olécranon en 
dos apófisis, interna y externa. La in­
terna, más desarrollada, presenta en 
su vértice una nueva . y pequeña es­
cotadura. que se continúa en su c¡¡.ra 
posterior por un. pequeño surco, que 
desaparece paulatinamente al dirigir·· 
se haCia abajo. La cara anterior, ar­
ticuhir, está regularmente .excavada y 
presenta un nuevo sti.rco que se diri­
ge hacia adentro y abajo,. dándole a' la 
apófisis interna una apariencia de es­
tar como sobreañadida al resto de la e­
pífisis. La . apófisis extetna, más pe­
queña y sencilla; presenta. en su cara 

anterior otro surco que desde su .vér­
tice se dirige oblicuamente hacia abajo 
y adentro. 

La apófisis coronoides está muy de­
sarTollada y presenta en su vértice una 
gruesa tuberosidad. En cuanto a la ca-

. vidad sigmoidea mayor, la prominencia 
longitudinal que· encaja en la gargan­
ta de la troclea humeral se halla casi 
borrada en su mitad inferior. Su mi­
tad superior está bien formada y se 
origina por dos raíces que parten de las. 
dos. apófisis en que está dividido el 
oléc~anon. 

La cavidad sigmoidea menor pre­
senta un aspecto irregular pero está 
bien delimitada (Fig. 11). 

Sappey, 1876. Traité d'Anatomie Des­
criptive. 

Beunis et Bouchar, 1871. Nouveau E­
léments d' Anatomie Descriptive. 

Bichat, X., 1819. Anatomie Descriptive. 
Borigen et Jacob, 1866. Anatomie de 

l'Homme. 
Vogt, C. et · Ytmg, E., Ü!88. Traité d' 

Anatomie. 
Waldeyer, 1880. Arch. für Anthrop. 
Houzé, 1884 .. Bull. Soc. d'Anthrop. 
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_lv[¡\L J)E. 1<./\BIA 

Por ]ACQUES POUX 
Doctor \! e.terinario 

Entre las enfe:rme~p.<;les que se trasmiten al hombre, no .hay 
una que prsente relaciones . tan estrechás entre el hombre y· los 
animales, como el mal de rabia. El estudiQ. de las tubercUlosis a­
nimales muestra que la infecci9~ animal constituye uil. peligro pa­
ra el hombre, pero cierto es que en este caso, el contagio inter 
humano permanece más importante que el del animal al hombre. 
Cuando se trata del estudio defnial de rabia, el problema se pre­
:-;enta bajo otra forma, .pues no hay origen de la rabia humana, · 
que la rabia animal; en· el dominio _del ~al de rabia, los vínculos 
üntre la medicina: humana y la de los animales son muy estrechos, 
y además es todavía. más íntima la cooperación entre el médico 
y el veterinario .. El médico r10 puede poner un diagll.óstico sin el 
aviso del .veterinario, y si el médico ordena el trat¡;¡miento anti­
ITábico, es sólo el vete:rinario quien puede. decidir. 

El mal de rabia es una de las. enfermedades cOnocidas desde 
hace tiempos, ya lo gipcios tuvier<m. conocimientos de élla. Actual­
mente existe. sobre todo el globo aunque Australia parece t'oda­
vía casi indemne. No solamente es enfermedad cosmopolita; el mal 
de rabia se encuentra como enzoocía permanente en ciertas ·zo­
nas como el cercano Oriente y casi todos los países árabes, como. 

· en A frica Central y en cierta~ . zonas andinas. . 
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-ESPECIES AFECTADAS: 

Los carnívoros domésticos, y especialmente los perros, son los 
animales más at.acados por la enfermedad. En Europa de 100 a-· 
nimales contaminados se cuenta 80 perros, 12 gatos, 7 bovinos y 
1 caballo. 

En los países tropicales, los_ bovinos y particularmente el ga­
nado vacuno parece más sensible a la enfermedad, que en los 
países templados. Hemos' observado en el Ecuador mismo, la más 
grande frecuencia de casos de rabia bovina está en la costa que 
en la sierra. Sin ser tan marcado corno en el Africa del Sur, don­
-de el 40% de los animales enfermos son bovinos, el porcentaje ele 
ganado vacuno es siempre más alto que el de los perros.-Eso se 
explica por l;¡¡ importancia de los casos entre 'tos animales salva­
jes; el búfab eón trae la enfermedad como el bovino doméstico 
(Barbier 1929 --Gaiger-Bergeroti), aui1que el cebú .parece más 
inmune. El camello es tan receptivo a la rabia (Bennett-Barbier­
Leese), qu_e provoca algunas veces verdaderas epizoocias como 
la del "duar"- de Mascara en Túnez, al fin del Siglo XI.X. El 
-elefante doméstico es relativamente sensible al ultra-vinis rábico 
(Evans-Steel-Ramaah). La llama probablemente es también ca-· 
paz de contraer la enfermedad; hemos visto en la Provinda del 
Chimborazo uno de estos rumim)tes con todos los síntomas clá­
sicos de rabia furiosa, pero desgraciadamente no pudimos hacer 
una verificación, tanto experimental como microscópica. En este 
último caso sería interesante hacer unas investigaciones sobre el 
mal de rabia del lobo de páramo . 

.Los rumiante·s pequeños como borregos, cabras, parecen en 
general poco atacados.- Las aves que se ha Cl'eído largo tiempo e­
ran refractarias, no ló- son, pero contraen la enfermedad rar~as ve­
ces y se· conoce casOs sólo entre las gallináceas. 

En cualquier zona el caballo contrae . poco la enfermedad. 
En el casó de la rabia, el papel de .los animales salvajes pa­

rece importante. Ya hemos señalado la· posibilidad del contagio, 
tanto para la llama como para el papel de los lobos, sobre todo 
en Asia (Agfanistan Persa e Indias), porque la antigua impor­
tancia de estos animales en la trasmisión de la rabia en América 
del Norte y en Europa, ya desapareció. El zorro, poco atacado, 
no tiene un verdaderO papel en la propagación del mal de rabia. 
Al contrario, un agente rnuy importante de la trasmisión de la 
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,.,¡('¡!J'tnedad es el chacal (Egipto, cercano Oriente -Mac Mahon· 
,1' f Ienry-, India -Stanhope, Remlinger) .-La hiena aunque pe-
1 iwosa, no es tan trasmisora como el chacal, ·eso sin duda, por­
qllt! es un·animal bravo.-Los grandes carnívoros como leones, ti­
W<'s, presentan rara vez la enfermedad, pero al contrario se co­
IHJ<:e muy bien la enfermedad de rabia entre las pumas y los co­
,vntcs de América. La mangosta, la "genetta felina', son igual­
llwnte posible factores de la enfermedad. 

Entre los rumiantes salvajes no se conoce más que la rabia 
di~ la gacela. En los monos se ha señalado unos casos, entre los 
:i'rdmales en cautividad.__:_Así se nota que son sobre todo los ~mi­
lnnles carnívoros los que trasmiten el mal de rabia, cosa grave 
pue·sto que el contagio viene del contacto de la saliva contamina­
da sobre una llaga. 

Reservamos un párrafo aparte en cuanto al papel de los mm·~· 
eiélagos, creyendo interesante insistir un poco sobre este punto, 
tm general poco conocido.-Es solamente después de investigacio­
nes dura~te 20 años en el Brasil (1906-1926) que se ha estable~ 
eido la trasmisión de la rabia por los murciélagos. Carini fue el 
primero en pensar en esto, Perreim Horta llegó a las mismas co~­
elusiones, eliminando la existencia de las enfermedades "mal de 
Caderas, peste de caderas, bovine-plague" .. Luego esta idea fue 
eonfírmada experimentalmente por Magninhus Hanpt y Rebang, 
y microscópicamente después por Alves de Souza, quien puso en 
evidencia los c.uerpos de Negri y las lesiones de van Gehutchen 
y Nelis.-Una serie ele otros trabajos en Paraguay (Roseubusch) 
y en Argentina, repitieron las mismas observaciones. Hurst y Pp.­
wan, Remlínger y Bailly en Trinidad hicieron las mismas obsei\ 
vaciones. Los trabajos sistemáticos de Lima, de Torres, de Salles, 
de Pai·wan, mostraron el papel del murciélago; murciélago y vam­
pirosd10 .son todos ·tras:rnisonis al mismo. título, ·pero ·los· más tre. 
mendas son los vanipiros. Estos animales contraen la enfermedad 
pero sin ser enferrrws, y vampiros inoculados artificialmente so­
bi·eviven quedándose portadores de ultra-virus por un plazo de 
110 días. de promedio. Numerosos de esos "Artibeus", "Desmo­
dus", "Phyllodoma" y ":Óyphylla" son bebedores de sangre y por 
eso. muerden a los ari.imales, contagiándolos por su saliva virulen­
ta. Se entiende que no enfermos, pueden morder a numerosos a­
nimales y dar la enfermedad a numerosos animales de un reba­
í'ío, mucho más que cuando la enfermedad proviene de las mot-
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deduras de perros; además tal rabia puede existir entre bovinos 
o caballos. sin que se encuentre un solo caso entre perros, por­
que se ha notado que nunca el murciélago o el vampiro muerden 
al perro. · 

N os ha parecido interesante notar este . punto particular ·de 
la trasmisión del mal de rabia, porque nosotros, mismo hemos ob­
servado en la costa ecuatoriana unos casos de rabia ,sin presen­
cia de la enfermedad entre los perros de la vecindad, y· además 
en rebaños donde se encuentren siempre típicas \lagas hechas por 
mordeduras de murci~lago, Por el momento nos falta el material 
para investigar; mo0eo;tarnente, .eL papel de los. murciélagos en Ja 
trasmisión· de. la rabia en el Ecuaqor. 

E'l'IOLOGIA: 

Largo tiempo el mal de rabia fue atribuído a las más varia­
·das influencias: cautividad, ca]or fuerte y aún al castigo divino 
o al soplo de un mal genio. Pero el mal de rabl.a no es Úria enfei·­
medad espontánea,' es un mal inoculable y trasmisible, trasmi~ión 
.que se. hace únicamente por medio de una mordedura de ·un ani­
mal o de un hombre contaminado. En todos los casos la conta­
minación es la misma: materia virulenta introducida por 'uni:dlii­
_ga: Siempre hay solución de continuidad entre enfermos, la dis­
.continuidad que:·aparece entre v~n·ios casos no es verda.deva y pro­
viene del factor que la incubación pUede ser de 14 meses. 

MICROBIOLOGIA: 

No. vamos a entrar aquí en detalles püramente técnicos, pues 
·no es esa nuestra mira, pero se puede dicer que Pasteur buscó en 
vano el agente causal y propuso la 'idea· de que. el virus de la ra­
bia debía ser un microbio invisible; lüego se descubrió que este 
virus puede pasar en velas filtrantes, que es un ultravirus.-El 
agente rábico está. cmi virulencia en la saliva 14 días antes de los 
síntomas y 7 días despttés 'ele la desaparición de los mismos, pe­
ro es menester recordar qüe la cosa cambia cuando se trata de 
murciélagos. -El calor mata -rápidametite el virus, pero resiste 
muy bieri la frío y a los, antisépticos habitüales. 
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I,ESIONES: 

Las lesiones provocadas por el v'irus rábico son solamente mi­
~~¡·oscópicas y -localizadas en su sitio c:le acción: el sistema nervio­
,<:o. Las lesiones se consiguen principalmente en las cuencas de 
Ammon (grandes células), y son pequeños corpúsculos aislados 
o ~n montones con· apariencia de ·-organización y. afinidades bien 
particulares, se llaman 'estos corpúsculos: cuerpos de Negri>---E­
x iste todavía otras clife1:enciaciones microscópicas pequeñas que 
_IIO nos interesan en esta rápida ojeada sobre al mal de rabia. 

SlN'fOMAS Y DIAGNOSTICOS: 

'· :Los· nombres dados a la .enfermedad, los cuales casi en todos 
los idiómas quie1'en decir ·"mal de locura", o el sentido de las ex­
pl'esiones · construídas sobre este nombre, indican claramente el 
:;íntoma más visible; el más constante: tener un mantenimiento 
perfectamente inhabitual y agresividad.-Enfermedad lüdllizada 
1'11 el sistema nervioso, siempre se presenta con tt·astornos para­
líticos, siendo el más constante el de las primeras vías digestivas, 
1:on disfagía. A pesar de eso no es. absoluto que el animal o el 
hombres tengan la lengua afuera de la boca y está ensuciada por 
una baba constante: No hay síntomas absolutamente idénticos en 
Lodos los casos de rabia y lo¡¡ árabes tienen 4 palabras difei·entes 
para este mal: así separan la tabia furiosa de la paralítica, de la 
silenciosa y de la muda; Sin exponer todos estos efectos rábicps, 
,<;O puede decir en ·general que 'los camívol:os tienen una forma 
furiosa en la J.'nayol'Ía de los casos, ora silenciosa, ora muda si pue­
den un póco o no gritar; que los rumiantes presentan muchas ve­
ces una forma únicamente paralítica,-.lo misnio· el elefante. 

Cü.:üido se puede· seguir la .evol\1c,ión de la en:fei·medad, · el 
diagnóstico es más o meüos fácil, ·en caso contrario- es casi irhpo~ 
.'iible por simple exarheh.__:_El único diagnóstico seguro no puede 
.'iCl' niás que necropsicó, por la puesta en ·evidencia de las lesiones 
que hemOS· sefÍalado' de las grandes. células de las- cuernas de 
Ainrnon·. En' cuanto al cliagnÓsfico en el hombre, no se puede ha" 
cer 'Sin la ce1'teza de una mordedura anterio1'- por un animal se­
guramente atacada de mal de rabia. Se entiende que cualquiá 
:rviso de la pai·te del médico debe ser muy reservado y que su 
dikgnóstico es imposible a simplé vista del enfe1'mo. 
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Se puede confundir la rabia 'con otras enfermedades eriti·e . 
los animales; la enfermedad de Carré del perro tiene, una forma 
nerviosa un poco parecida a la rabia, ·de síntomas no co'mpletos. 
-c....Ciertas afecciones paralíticas de los centros nerviosos son pa­
recidas a la forma paralítica rábica. La tetanía de potrero entre 
el ganado vacuno puede hacer pensar también en la rabia.-Esas 
diferencias son puramente del dominio veterinario y basta aquí 
señalar que existen enfermedades parecidas. 

MEDICO, VETERINARIO Y RABIA: 

En todos los casos que pueden hacer pensar en el mal de ra­
bia, tanto al médico como al veterinario; no es menester matar 
al animal· sospecl'nso. Al contrario, matar al animal es perder en 
seguida toda clase de posibilidades para asegurar el diagnóstico, 
el mismo que no se ·puede hacer sin un examen prolongado del 
mordedor, tampoco sin lesiones completas a la autopsia, y las le­
siones aparecen solamente en las fases terminales de la enferme­
dado--Trasmitida por una: mor.dedura, la rabia no ataca a toda 
persona o a todo animal i:'nordido por un ser enfermo .. Ya antes 
que existiera el tratamiento antirrábico, se >sabía que el 10% de 
las personas mordidas contraían la enfermedad. 

La inoculación del virus rábico no se hace siempre en l:¡¡s mis­
mas condiciones. La mordedura es niás grave con sus cons'ecuen­
cias; cuando está localizada en la cara; en el cuello o en las· ma­
nos. Hay una diferencia importante entre la penetración de los 
dientes sobre una piel desnuda o cubierta de vestidos; .en el. se­
gundo caso ocurre casi siempre que la saliva virulenta no alcan­
za a la pieL Entre los anim~les la mordedura, por la misJ;na :.ra-. 
zón, es más peligi·osa donde· no hay pelos.-Es raciomil. que tal 
enfermedad que ataca a los nervios, sea más grave si su inocula­
ción se realiza cerca de los centros nerviosos. 

Cada· uno &'1be que los tratamientos locales en el caso de; la 
rabia son perfectamente sin efecto, nada puede molestar a la pro­
pagación del virus rábico; el único método de intervención es la 
vacunación preventiva -preventiva aunque sea hecha después 
de la mordedura infectante-~ La posibilidad de ·un tratamiento 
después de la infección, por vacunación, .está permitido por el 
largo plazo del período de incubación, el.mismo que se extiende 
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del momento de la inoculación al de la aparición de los síntomas 
sobre un mínimo de 40 días. Eso. explica que es más importante 
cuando una persona es mordida por un animal sospechoso, no tan­
to observada sino seguir Ja evolución de .la enfermedad en el a­
nimaL-Si se agrega que i'a evolución no demora más de 15 días 
antes de la. muerte y que la saliva está virulenta 7 días antes de 
.los primeros. síntomas, hay un plazo de 3 semanas para asegurar 
el diagnóstico,. durante las cuales no hay peligro para el mm·di­
do; sin embargo .cuando las mordeduras son numerosas y loca­
lizadas en la cabeza y el cuello, la incubación puede s~r más r~­
pida y la persona tiene la posibilidad de manifestar rabia antes 
del plazo de 5 semanas. · 

Pero de todos modos, la eficacia de una vacUnación preven­
tiva después de mordedura establecida, está ep elvirus mismo 
que se utiliza como vacuna después de modificaciones adecuadas. 
-Es suficiente indicar que· sí hay unicidad del ultravirus, no hay 
uniformidad en .sus calidades patógenas; así que para preparar 
la vacuna que necesita un germen de bases siempre idéntico a 
sí mismo, se ha buscado obtener un virus rábico "fijo".-Es Pas­
. leur quien imaginó el. procedi'miento de los "pasajes" para tener 
un virus rábico "fijo", y que además utilizó el primero la diseea­
ción en medio obscuro a los 22°, para obtener un virus que vive 
todavía, pero que ha perdido sus propiedades patógenas.-Una 
larga práctica ha demosti·ado que ,la prevención. pasteuriana es 
excelentísima, aunque esté tratamiento provoca de vez en cUan­
do accidentes (los Institutos antirrábicos del mundo entero ates­
tiguan que son excepciones)' es el n1ás eficaz de todos los trata-
mientos preventivos que existen. ' 

Cierto es que el mejor triüainientto preventivo de la lucha 
contra la rabia es aquel qwb;se dirige a los:,animales·y pal'ticular­
mente al perro.--N umerosos países tienen una legislación de po­
licía. sanitaria en cuanto al mal de rabia: matanza de los perros 
~in propietario, reglamento de la circulación de los perros. Paí­
ses como Inglaterra y Australia con reglamentos severos para la 
entrada de todos los animales, han llegado a erradicar completa­
mente la enfermedad en sus tei-ritorios. La vacunación sistemá­
tica realizada unos años seguidos puede dar los mismos resulta­
dos como en el Japón, Estados Unidos, Africa del Norte. En nues­
tro país existe uria ley similar y hasta ahora ha permitido ver 
retroceder los casos· humanos de rabia: en las ciUdades. Pero des-
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graciadamente ~n el carnpó. la eriferen1dad e;.iste siempre y 16; 
casos. no son raros, tanto en los anin1ales como en la gente; he­
mos. notado particularmente la' frecuencia . de la enfermedad hu­
mana entre los índios de la sierra.-En el campo de la costa exis­
ten focos de la peste entre los perros y el ganado, pero ahí a opi­
nión nuestra, existe el problema de la contaminación por los mur­
ciélagos, qUe complican mucho una profilaxis eficaz; es difícil 
pensar en la destrucción sistemática de esos' animales y sin em­
bargo sería interesante para todo el país, preveer medidas seve­
ras además de la v·acunación obligatoria. Aún, como ya hemos di­
cho unos estudios de la posibilidad de la rabia en'tre los lobos de 
páramo, podría abrir nuevos .hoirzontes sobre la cuestión . 

. En resumen, ant.es de todo .es menester recordar que delan­
te de una pe'l-sona mordida, lo principal es establecer el diagnós­
tico del aninial mordedor. Nunca hay que matar al perro, y de­
jarlo en observación bajo la vigilancia de un veterinario; el {mi­
co caso que permite sin más .conocimiento de los prodrofnos, po­
ner al' mordido en tratamiento, es aquel de una persopa que tiene· 
mordeduras numerosas, gra\res y liondas en la cara. En todos los 
demás casos se. puede seguir la planilla siguiente publicada pol· 
los profesores Panisset y Verge: 

TRATAMIENTO ANTIRI~¡\ BIGO: 

19) El animal muere antes de tui plazo de 15 días después de 
la iúordedura; 

29) El animal es matado en las mismas condiciones; 

39) El animal desaparece en las mismas condiciones; 

· 49) El animal es desconocido del moi•dido; · 

59) El animal vive; si durante los 15 días de observación o-
curre lo siguiente: 

a) el animal contrae la rabia; 

b) el animal· se muere de rabia; 

e) el animal se muere de cualqüier enfermedad; 

el) ~1 ani~nal se enferma con síntomas sospechosos. ele rabia; . 

. e) las mordeduras son graves y cerca de los centl,'ps nerviosos. 
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:11N 'l'RATAMIENTO ANTIRRABICO: 

f) El animal ei?tá enfermo pero no m.uere en el plazo de 
1!1 días y 'no presenta ningún síntoma que pueda parecer a los 

d1• 1·abia; · 
g) El animal está sano a los 15 días. 

I'SI':UDO·RABIA: 

Aunque no tiene· muchas relaciones con la rabia~ la ·enfer­
llll!dad de Anjeszky tiene eL nombre que indicamos y es por eso 
1pw vamos a decir algunas palabras sobre la infección (paralisia 
bulbosa infecciosa). "Enfermedad de los centros nerviosos que se 
''llcuentra en Europa sobre todo y en zonas bien limitadas, ataca 
1d ganado y también al perro.-Ratz y luego Tuncman 1938, mos-
1 l'at·on que unos casos de la enfermedad entre los hombres, fue­
I'Oil trasmitidas por animales contaminados.-Enfermedad benig­
llH para el hombre, nos contentamos con señalarla, nada más. 

Quito, Mayo de 1949. 
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CQiV!EN'T'Al<fO 

(RADIODIFUNDIDO) 

UARCIA MORENO Y LA QUIMICA 

El tiempo es la lima de la historia; por eso, cuando' la escri­
ben los coiüemporáneos de los acontecimientos ciue narran, como 
lo hacen provistos de espejuelos de aumento o de disminución, 
que agrandan o empequeñecen las acciones, según éstas 'hayan 
repercutido sobre los egoísn1os de lo que llamamos el pi·esénte, 
la Historia sale desfigurada por toda la maraña de pasiones enb'e 
.las cuales se han debatido los autores. 

La vida de los hombres de acción, de los que por su empuje, 
bueno o malo, remecen las instituciones; de los que se hacen dig­
nos de perpetuarse en el recuerdo, no se iguala a la horizontali­
dad del agua adormecida; sobre la cual encuentran su recreo golon~ 
drinas y libélulas; más bien, son brazos de agua en áspero decli­
ve, tumultuosos, que burbujean, se retuercen y btaman antes de 
amansarse; y acontece .que los que presencian tales hechos, sólo 
se dejan impresionar por los remolinos, las crestas y los den·um­
hes bruscos del líquido, que cae en avalancha, y no paran mien~ 
ll's en que tanta furia y algazara, no son propias del agua, sino 
debidas a los obstáculos que encuentra en su camino. Ven· la es­
puma, oyen los bramidos, sienten el terror del revoltiJo, y dicen: 
I!S el agua inspirada por satán, y no miran el declive, las piedras 
.Y pedruzcos y.· guijarros, ocultos unos y visibles otros, que vio­
lentan la paciencia de la buena hermana del Hermano de Asís. 

Por eso, para juzgar. debidamente a los hombr.es de fama, no 
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hay que hacerlo, sino a medias, por lo que nos cuentan los que 
gozaron o sufrieron con su presencia en el pícaro mundo; hay que 
esperar que el tiempo lime las excrecencias del amor y las espi­
nas del odio, para que, desapareciendo las arrugas y los filos pa­
sionales, c1'eados pcn' in1presiones frescas, los· individuos, acree­
do!·es de recordación perpetua, tengan lugar de presentársenos 
tales como fueron. Pero esto es mera teoría; no se puede negar 
que la Historia como Historia, está plagada de falsedades increí­
bles, sin embargo 'hay muchas cosas que con el tiempo se han 
rectificado en su justo sentido. 

García Moreno, amado y odiado a la vez, y además temido 
por sus conteri1poráneos; hombre de voluntad broncínea, que per-

. siguió todas las relajaciones, así fueran de sus admiradores y se­
cuaces; que gobernó esta Tierra, manteniéndola aprisionada en su 
potente puño, haciéndola cumplir su recia voluntad, tuvo y tie­
ne amigos y enemigos, que al contarnos su vida nos dan la im­
presión de que fue un ogro de conseja o un santo de la Iglesia, 
pero a pesar de que aún hay gente que lo conoció de ojos vistas, 
el tiempo, lentamente; va ejecutando su obra de sabio pulimento, 
y sin estar muy lejos de st~ muerte, ya lo podemos contar entre . 
los grandes de la Patria; ya podemos considerarlo. como un hom­
bre admirado por todos los ecuatorianos, así por los que ahora 
se .llaman de derecha como. por los libres pensadores. 

Pero no venin1os a hablar de . García Moreno como adalid ·de 
una fracción política, sino como el ,gran propulsor de las ciencias, 
entre las cuales,' ia' química, fue la de sus preferencias, y no pbr 
aficl.ón sino con conocimiento de causa, por haber cultivado dicha· 
disciplina con ahinco y detenimiento durante largo tiempo con los 
mejores profesores de la vieja Sorbona; Desde antes de ahora ha­
bíamos conocido esta honrosa particularidad, pero, en estos días; 
con la lectura del flamante libro de don Luis Roba:lino Dávila: 
sobre nuestro ilustre personaje, hemos encontrado documentación 
fidedigna para concluir que Gabriel García Moreno poseyó, rio 
sólo vocaCión para la ciencia de la materia universal, sino que' 
adquirió todo· el conocimiento que le brindara el tiempo, hasta: 
el punto de poder considerarlo como un profesional; en efecto,· 
no fue únicamente un curioso de los libros; fue en París un estu-­
diante distinguido que leía, asinülaba y trabajaba en el laboratorio, 
ajustándose el blanco delantal del manipulador, como él mismo;' 
lo confiesa,· "pata no exponer mi levita". Sus estudios fueron se-
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!'Íos comolo demuestran sus cartas que don Luis Robalino reproc 
dttee en su magnífica obra ya citada: "En química he avanzado 
trtueho; en el mes entrante acabaré las preparaciones de met.ales 
,V entraré .en las preparaciones de la Química orgánica". "He ac 
t'l'cglado de tal modo mi tiempo que trabajo en el laboratorio los 
ltmes, miércoles y viernes". "Estoy concluyendo la Química mi­
tteral para principar con la "orgánica". Todo revela que 
don Gabriel fue un apasionado. de la Química y que la cultivó con 
¡•smero, dirigido por celebridades, como Boussingault y Balárd, 
que cuentan entre las figuras más destacadas de la ciencia mun­
dial. Cierto que en dos años escolares no hay mucho tiempo para 
hacer detenidamente lo que G<trCÍa Moreno hizo, que no sólo fue 
t~studiante de Química, sino que también cursó. Física, Ciencias 
Naturales y aún las Matemáticas, pero ent1;e tantas ramas, la de 
su predilección fue la Química, y es en élla, que se puede decir, 
se especializó, consagrándola mayor tiempo e ili.teré~; la prueba, 
que él mismo declara que fue motivo de obsesión. torturante, la 
fabricación de un aparto, ideado por él, para la obtención .indus­
trial del ácido sulfúrico. Ideal que, según se traslu~e, .se esfumó, 
después de consulta a su gran maestro Boussing;;mlt. Pero si el 
i.al aparato resultó un sueño y se lo echó al olvido, no resulto lo 
mismo con la elaboración en sí, por cualqtüer medio, del referido 
ácido, acerca qel cual, las palabras de otro de SUS. maestl~GS, el sa­
bio Balard: "el grado de civilización de un pueblo se podría me­
dir por el número .de· litros de ácido sulfúrico que produce'', pa~ 
rece, se le grabaron tan hondamente, que en ellas pensó toda su 
vida. Y tenía razón, porque, así como .la industria pesada no puede 
desarro1lai'se sin el' hiel'ro, la llamada Gran Industria en Química 
Aplicada, no puede existir sin. la presencia del ácido sulfúrico: 
esto lo sabía Don Gabriel, no por intuición sino poÍ.·que f~é Ün 
hombre muy competente en Química, y hasta estamos convenci­
dos de q'ue, si cultivó otl·as disciplinas, fue para adquirir mayo­
res conocimientos con el fin de profundizar su ciencia predilecta, 

Si. Don Gabriel no hubiera sentido desde muy temprano, la 
sed devoradora del poder, habría sido la primera, la mas desco­
llante, figura científica de la patria, pues no le faltar-on ni voca­
ción, ni un gran talento, ni un espíritu crítico asombroso. Pero 
la historia la conocemos demasiado; de vuelta a los lares, se en­
golfó en la vida pública; vió el momento propicio para imponer 
d orden; pensó, además, imponer su personal filosofía; y por otro 

67 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



lado; la sed, la sed, le llevó a muchos desafueros, aunque sin per-­
der su peculiar estatura de hombre grande; pero es lo cierto que 
perdimos a un sabio. 

Sin embargo, su interés por la ciencia no desapareció nunca; 
ya .no ambicionó 'la ciencia para él, sino. para el Ecuador; fund& 
la Politécnica cuyo recuerdo nos enorgullece todavía; la fundó­
con hombres competentes y plétora de material para enseñarnos 
ciencia, sobre todo Quúnica; para que aprendamos a fabricar el 
ácido sulfúrico, origen de la Gran Industria, cuyo florecimiento 
no dejó de apoyar un solo instante. Lástima, sin resultados: todo 
terminó en tragedia. Con su muerte se acabó el movimiento cien-· 
tífico; los maestros nos abandonaron uno a uno y el rico material 
se fue perdiendo, pero no del todo, porque aún ahora, en esta­
blecimientos públicos y también en algún privado, podemos en­
contrar todavía en servicio, pero la mayor parte en fragmentos,. 
aparatos y vajillas procedentes de la época garciana. 

No tuvimos tiempo pára aprender la lección, y hasta hoy no 
sabemos fabricar ácido sulfúrico. No ha mucho, casi ayer, un hom­
bre de paz, pero inteligente, de mirar penetrante y gran activi-· 
dad, un quiteño de feliz recordación, Manuel Jijón Larrea, se es-­
forzó en dar cima al ideal de Don Gabriel; las dificultades le ven­
cieron, y nuevamente nos quedamos sin el dichoso ácido. 

Por lo dicho es justo admitir que García Moreno, para el país, 
representa un adalid científico. Su desaparición significó la pérdi-­
da del primer esfuerzo qUe hizo el Ecuador en el campo de la 
investigación y. del. saber. positivo. Sabemos, por fin, que tan do-­
loroso estancamiento~ se prolongó durante algtinos lustros, y que-

. fue necesario lleg¡:fr a Eloy Alfaro, para poder contar con un re--
nacimiento. · 

J. A. 
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/\C'f!Vl[)ADE.S DE LAS :-JECCIONES 

DE RADIODIFUSION 

Las Secciones Científicas en una de sus últimas sesiones tuvieron 
a bien nombrar al R. P. Alberto Semanate, Director de las acti­
vidades radiofónicas en lo relncionado con las ciencirs matemá-
tico-físico-biológicas. · 

Las audicio~es se realizarán todos los días martes a las 8 1/ 2 

p.m., para ,lo cual, ya se ha formulado el calendario para el bi~ 
mesh·e Mayo-Junio, 

CALENDARIO 

MARTES 3 de Mayo.-Rev .. P. Alberto Semanate, Profesor de 
Matemáticas Superiores y Petrografía Microspíca de la Es­
cuela Politécnica Nacional, y Miembro Titular de la Casa 
de la Cultura Ecuatoriana, sobre "El Balneario San Viccn. 
te en la Península de Santa Elena" '(ya realizada). 

MARTES 10 de Mayo.-Dr. Julio· Aráuz, Profesor Honorario de 
la Universidad Central y Miembro Titular de la Casa de 
la Cultura Ecuatoriana, sobre "Garda Moreno y la Quími· 
ca" (ya realizada). . 

MAR.TES.17 de Mayo.-Dr. Jaime Chávez Ramírez, ·Direct0r .de 
la Escuela Politécnica Nacional y Miembro Correspondien­
te de la Casa de la Cultura Ecuatoriana, sobre "La Escuela 
Politécnica Nacional Pedro Vicente Maldmiado": 

MARTES 24 de Mayo.-Sr. Galo Pazmiño, Profesor de la Escue-
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la Politécnica Nacional, sobre "Las Matemáticas y la vida". 
MARTES 31 de Mayo.-Prof. J ulien lV.Iartelly, Miembro de la Mi­

sión Cientffica rrancesa, Profesor de la Escuela Politéc­
nica Nacional y Miembro -Correspondiente de la Casa de 
la Cultuta Ecuatoriana, sobre "Perspectivas de utilización 
industria de la energía atómica". 

MARTES. 7 de Junio.-Dr. Roberto Hoffstetter, Miembro de la 
Misión Científica Francesa, Profesor de la Escuela Politéc­

. nica Nacional y Miembro Correspondiente de la Casa de 
la Cultura Ecuatoriana, sobre "Mamíferos fósiles sudame-
ricanos". . 

MARTES 14 de Junio.-Dr. Jorge Escudero, Profesor de la Uni­
versidad Central, Miembro Titular de la Casa de la Cultu~ 
ra Ecuatoriana y Vicepresidente de la misma, sobre "Eiec­

. troenccfalografía" (tema sujeto a confirmación posterior). 

MARTES 21 de Junio.-Dr. Richard Stauu'er, Profesor de' la Es­
cuela Politécnica N aciohal y Miembro Correspondiente de 
la Casa de la Cultura Ecuatoriana, sobre "Temas de Quí­
mica" (el título exacto será comunicado oportunamente). 

MARTES 28 de Junio.-Dr. Alfredo Paredes, Profesor de la; U­
niversidad Central, de la Escuela Politécnica N aciQnal. y 
Miembro Correspondiente de la .Casa de la Cultura Ecua­
toriana, sobre "Temas de Botánica" (el título está sujeto 
a la misma condición que el anterior). 

PRIMERA INTERVENCION 

Nuestra primera intervención radiofónica tuvo lugar el día 
3 del presente Mayo, acto que corrió a cargo del R. P. Alberto 
Semanate, nuesti·q dilecto colega, quien en su charla de 15 minu­
tos nos hizo conocer .las características del balneario de San Vi­
cente, ubicado en nuestra Provincia del Guayas, .Y célebre por 
sus agua curativas y sus emanaciones de gas de petróleo. El R. P. 
nos ha ofrecido para nuestro .Boletín u~ estudio completo de .las 
fue~tes, para cuyo fin se propone realizar un segundo viaje 'ci.e 
estudio en. el próximo mes de Junio; en compañía del Prof. Stau­
ffer y del Profesor Martelly, ambos de la Politécnica· Nacional. 
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t ~< >NFERENCIA 

El 13 del presente se realizará, en los Salones de la Casa de 
In Cultura, una conferencia sobre tópicos de Química Industrial, 
•plt' correrá a cargo del Dr. R. St<l.uffer, Miembro Correspondien­
lt• de nuestra Institución y Profesor de la Escuela Politécnica Na­
¡•ional. Ya lo hem.os anunciado por nuestra radio, y en estos días 
•·:dún circulando, además las invitaciones personales. 

I·:XPLORACION ZOOLOGICA 

Las Secciones han· solicitado al señor P1·esidente de la Casa 
,¡,. ln Cultura, que, de la partida correspondiente a investigacio­
IH's científicas, se digne 'ordenar la entrega de dos mil sucres, 
td Prof. Gustavo Orces V., catedrático de la Politécnica Nacional, 
t'tHI el fin de qüe pueda realizar un viaje a las costas ecuatorianas 
11 t•studiar nuestra fauna marina, en cuya especialiadd ya tiene 
inl.eresantes trabajos. El profesor Orcés partirá a fines del pre.., 

.• ... ntc Mayo. 
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CRC)NIC!\ 

HONROSA DISTINCION . 

Tenemos conocimiento de que "El Colegio Anatómico Brasi­
leño", con sede en Río de Janeiro, ha expedido el nombramiento 
de Miembro correspondiente de. esa Entidad a favor del doctor 
Antonio Santiana, Miembro ~orrespondiente de la Casa edla Cül­
tura y, a la vez, asiduo y dilecto colaborador de nuestro Boletín. 
Felicitamos al Prof. Santiana y hacemos nuestro su merecido 
triunfo. 

ECLIPSE TOTAL DE LUNA 

Copiamos los siguientes datos del Diario "El Comercio" de 
nuestra Capital, relacionados con el eclipse total de Luna que se 

. efectuó en la noche del 12 al 13 del pasado .Abril. 
Desgraciadamente, las condiciones atmosféricas fueron tari 

adversas para la visibilidad, que ningún quiteño pudo gozar del 
espectáculo. · 

Datos: 

ECLIPSE TOTAL DE LUNA HABRA EN LA NOCHE 
DEL 12 AL 13 DEL PRESENTE 

SERA VISIBLE EN EL ECUADOR 

EJ Observatorio nos han enviado la siguiente información: 

Eclipse total ele Luna (visible en el Ecuador) 
Fecha: 12-13 de abril de 1949 

La luna entra en la penumbra 
La luna entra en la sombra 
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Principio del Eclipse Total ______ .. ____ · 
Medio del Eclipse Total _________ _ 
l•'in del Eclipse Total ______ _ 
La luna sale de la Sombra ---------- . 
La luna sale de la penumbra 

/ 

12 IV 22 horas 28;0 minutos· 
12 IV 23 hoars 10,9 minutos 
12 IV 23 horas 53,8 minutos 
13 IV O horas 54,1 minutos· 
13 IV 1 hora 50,3 minutos. 

Magnitud del Eclipse: --= 1.432 (diámetro de la Lui1a: 1,0) 

I•;L SANGA Y EN ACCION 

Por referencias de amigos Vla)el'OS que han venido de la re­
gión dominada .. por nuestr~ célebre volcán el Sangay, sabemos 
que el día 14 de Abril próximo pasado, dicho gigante se enojó. 
utás de la Ct!enta y e u briq de cenizas todos los alrededores de la 
eomarca, sobre todo, las pequeñas poblaciones de Cebadas, Sala-­
t·ón y Laglún, habiendo aúri., llegado un poco a .Riob<¡unba. Poste-­
l'iormente, escuchamos por t·adio, que en los pl'imeros días de· 
Mayo había caído una ligera llovizna de tierra en Guayaquil, y 
que dicho fenómeno le atribuían al inísnio mons'truo, lo cúal ·in­
dica que la actividad continúa. 

Advirtamos que lo dicho, no significa que el volcán se haya 
despertado, sino solamente que su actividad ha recrudecido. El 
Süngay, de memoria de hombre, jamás ha dejado de manifestar 
su etí.erg.ía, y en nuestros días se lo puede observat· constantemen­
te en acción, con sus magníficas et'upciones de gases, que arroja· 
nl aire, en término medio, cada quince minutos. Nuestro Sangay 
l'S uno de los volcanes más activos del mundo. 

OTRO. FENOMENO SISMICO 

En el Diario "El Comercio" de Quito, en su edición del 28 de 
1\bril, leímos el siguiente despacho de la población de Cangahua, 
ubicada a algunos kilómetros al norte de· nuestra Capit.al. El fenó­
meno debió ser completamente local, porque no se ha sabido que 
haya tenido repercusión en otras partes, fuera del lugar de 1a 
uoticia. •. 

He aquí la not'a en referencia: 
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OYENSE EN CANGAHUA RUIDOS SUBTERRANEOS. 

r•ueden 'provenir de algún volcán 

CANGAHUA, Abril 25.-Al amanecer del 18 del presente, los 
moradores de estelugar fueron despertados de su sueño por unos 
Tuídos subterráneos que iban aumentando en intensidad, hasta 
constituír una como terrible descarga de artillería. Durante todo 
ese día y con intervalos de quince minutos, continuaron esos rui­
dos que, ~egún el concepto de varias personas de esta localidad, se 
•cree que son explosiones de algún volcán cercano que ha entra­
do en actividad. 

Estas explosiones continuaron durante vat·ios días, oyéndose 
·cada vez más fuertes y más· cercanas, lo cjtie ha causado alarma 
·entre los moradores de esta parroquia. . 

Los estallidos vienen en dirección sur-oriental de esta pobla­
ción; según parece de algún lugar situado al sur del Cantón Ca­
yarnbe. 

Se cree que alguna de las inmensas moles de este sectoi:, co­
mo el Reventador, el Puntas; el Yanahurco, el Antisana o algún 
otr¿ sean la causa de estos ruídos subterráneos tan continuados 
y fuertes. Sin embargo dejarnos esta hipótesis para criterios más 
ilustrados. , 
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PUJ-3LIC:\CIONES l~ECI13lD¡-\S 

11 1•:\TISTA DE LA /\SOCIACION DE LA ESCUELA 
1 l 1•: QUIMICA Y. FARMACIA DE LA 
liNIVERSIDAD CENTRAL . 

Bajo la dirección del señor César Dávila Sáa, acaba de apa:­
l't'CN la publicación antedicha, con· una serie de artículos que no 
d··~;dicen del buen nomb1·e que, desde su prime1· número, ha ve:_ 
11ido conquistándose entre el mundo intelectual. 

El número a que hacemos referencia es el cinco y ha visto 
In luz después de dos o tres años de receso; y de desear sería que, 
t'll lo sucesivo, se lo publicara con más frecuencia dada la impor,.. 
lnneia de esta clase de órganos de publicidad, tan escasos en nues­
ll':t tierra. Por lo mismo vayan aquí nuestras voces de aliento, y 
1111cstras felicitaciones a la juventud que ahora dirige los desti­
llllS de la Asociación ele Química y Fai'lnacia de la Universidad 
( ~<·ntral. 

'I'OTENKULT UND LEBENSGLAUBE,. 
I'C>R GEORG ECKERT 

Con una atenta carta del autor de este opúsculo hemos Te­
••ibido tan interesante obra, cuya traducción del alemán quie­
n· decir: "El culto a los m.uertos y creencias acerca de la vida". 
l•:s una obra consagrada ·a dar -noticia de tan interesante asunto, 
lnl como debió practicarse entre los habitantes prehistóricos de 
In región del Cauca colom.biano. 

Agradecemos· el envío que será un precioso libro de consulta 
1'11 nuestra biblioteca, así como nos permitimos expresar nuestro 
dPseo de conocer la obra de Hermann Trimborn sobre .los. "Rei-
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nos Olvidados". De hoy en adelante tendremos el gusto de hacer 
llegar al señor Eckert nuestro modesto Boletín. 

ESTUDIOS BOTANICOS EN EL SUR DEL ECUADOR, 
POR EL DR. REINALDO ESPINOSA 

Más que er~ nuestra· tierra; en el exterior es apreciada y com­
prendida la gran labor desarrollada en el campo de la Botánica 
por nuestro diligente y sabio compatriota el Dr. Reinaldo Espino­
sa. En el estudio de nuestra flora ha hecho ya interesantes des­
cubrimientos, que sus colegas extranjeros los han bautizado con 
su nmnbre. 

Ya tuvimos ocasión de felicitarle por su primera obra acer­
ca del mismo tópico, las plantas de la provincia de Loja; ahora 
volvemos a significarle nuestro agradecimiento y aplauso por su 
nuevo opúsculo que acabamos de recibir. 

THE METALLURGY AND TECHNOLOGY 
OF GOLD AND PLATINUM Al\IIOG 
THE PRE-COLUMBIAN INDIANS 

El autor de tan interesante obra, el señor Paul Bergsoe de 
Copenhagen, ha tenido la amabilidad ele enviarnos los dos tomos 
que contienen sus estudios acerca de "La Metalurgia y Tecnolo­
gía del Oro y del Platino entre los Indios Pre-colmnbinos". 

Esta obra constituye entre nosotros una rareza, y la Casa de 
la Cultura, en su afán de conseguirla, se diirgió al señor Bergsoe, 
quien, nos ha hecho la deferencia de escuehar nuest.ra súplica. 
Van aquí nuestros agradecimientos. 

REVISTA DE CRIMINALOGIA Y POLICIA CIENTIFICA 
DE SANTIAGO DE CHILE 

Tenemos el gusto de anunciar a los especialistas y aficiona­
dos a las antedichas materias, que hemos recibido con un inte­
resante temario, el número llR, correspondiente al mes de Mar­
zo último, de la Revista de "Criminalogía y Policía Científica". 

Esta publicación es especialmente consultada por criminalis­
tas y psiquiatras, y a ellos les anunciamos que el referido núme­
xo lo encontrarán a su disposición en nuestra biblioteca. 

AgTadeccmos el envío~· 
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BOLETIN 

DE INFORMACIONES CIENTIFICAS 

NACIONALES 

Organo de las Secciones Científicas de la 
·casa de la Cultura Ecuatoriana 

Director y Administrador: Dr. Julio Aráuz 

Dirección: Av. Mariano Aguilera 332, Apartado 67, Quito 

INUICE ANALITICO 

Este Indice compt·ende los volúmenes I y II, los números 1 al 18-19, des­
de Mayo de 1947 hasta ·Mayo de 1949. Está; aáeglado .en orden alfabético 
d<~ autores (primera pm·te) y en ordén alfabético de matel:ias (segünda par­
te) y tiene el ohjeto cle facilitar su consnlta. Ha sido prepa.raclo por ANIBAL 
BUITRON. 

PRIMERA . PARTE 

INDICE DE AUTORES 

ARAUZ, JULIO.-Anzuelos Prehistóricos de La Tolita. Vol. I, N9 1, pp. 4-8. 
Algo sobre Disfraces Prehistóricos. Vol. I, N<? 2, pp. 2-10. 
Observaciones sobre el Tocado Prehistórico. Vol. I, N9' 3, pp. 3-17. 
Más Curiosidades de la Ptehistoria. Vol. I, N9 4, pp. 3-16. 
Representaciones Pt·ehistóricas del Reino Animal. Vol. II, N9 5 pp. 

3-19. 
Pitos y Flautas. Vol. II, N9 6-7, pp. 5-16. 
Seguimos con la Prehistoria. VoL JI, N9 8-9, pp. 5-18. 
Fin de los Barros. Vol. II. N~' 10, pp: .'5-16. 
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Miniaturas Prehistóricas de Oro de b Isla La Tolita. Vol. Il, N"-' 
11-12, pp. 5-18. o o 

Siguen las Miniaturas de Oro. Vol. II, N9 13-14, pp. 7-17. 
1<~1 Platino en La Tolita. Vol. II, N9 15-16, pp. 7-11. 
Continuación del Platino de La Tolita. Vol. 11, N9 17, pp: 7-12. 
Joyas de Esmeraldas. Vol. II, N" 18-19, pp. 

BUITRON, ANIBAL.-Investigaciones Etnoh~_gieas en el Ecuador. - Movi­
miento Demogt:áfico del Cantón Otavalo en HJ44. Vol. I, N<! 1,. 
pp. 12-15 . 

. Investigaciones Etn0 lógicas en el Ecuaclor.-La Situación Económi­
ca del Indio en relación con el c<~mhio .de su Vestido Típico y 
con su Desconfianza hacia el Blanco. Vol. II, N° 5, pp. 41-44. 

Investigaeiones Etnológicas en el Ecuador.-EI Trabajo de Campo 
en la Provincia del Chimborazo. Vol. II, N9 6-7, pp. 55-58. 

Investigaciones Etnológicas en el Ecuaclor.-La Densidad de la Po­
blación Indígena en ¡·eláción con la explotación del Trabajador· 
1\.grícob en Chimborazo. Vol. II, N9 10. pp. 32-34. 

La Expedición :CientíJ:ica Internacional ele la Unesco al Río Hualla­
ga en la AmazonÍ<t Peruo.na. Vol. U, N9 -13-14, pp. 62-66. 

o Informe de ·las r ,abOl'i:S desarrolladas por los Centros Médicos des­
de su establecimie-nto hasta octubre de 191\8. Vol. II, N9 15-16,. 
pp. 74-77. 

Fiesta:> Indígenas de Olavalo.-San Juan. Vol. II, ,N° 18-19, pp. 

BUITRON, BAR.BARA SALISBUHY.-Investigaciones Etnológieas en el E­
cuador.-Quiro. Vol. I, N9 2, pp. 18-21. 

Investigaciones Etnológicm; en el Ecuador.-Quiroga, (Continua­
ción). Vol. I, N" 3, pp. 35-3fl. 

BINSWANGER., FRIEDRICH.- -Ensayos para demostrar el efecto de subs-·. 
tancias anl:if:iroides. Vol. I, N9 4, pp. 17-23. 

BENZECRY, J.-Investigaciones médica en Francia durante la guena. Vol. H, 
N'·' 18-lfl, pp. 

CA11PAÑA, ANIBAL.-InvesUgaciones. del Artesanado y Trabajadores In­
'·depenciientes. Vol. II, N9 5, pp. 45-47. · 

Investigaciones del Artesanado y Tro.bajadores Independientes. (Con­
tinuación). Vol. II, N9 6~7, pp. 59-61. 

CAMPOS R, FRANCISCO.--La restauración de los miembros mutilados en 
las araiias. Vol. II, No 10, pp. 35-36. 

CORNEJO, PABLO MIGUEL.-Sobre un caso ele "Botriomicosis" de la len-
. gua en un caballo.--Estuclio bacteriológico e inmunológico del 

"botriocoeo". Vol. I, N94, pp. 40-48. 
Primera identificación del virus Hoc-Cholera en la ·Hepública del 

Ecuador. Vol. II, No 8-9, pp'. 57-63. 

COSTALES S.,·· ALFREDO.--Breves noticias histól'ieas solJI'e ·el pueblo de 
Xunxi o San Andrés: Vol. II, N9 13-14, i)p. 56-Gl. 
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Guano, Alma de la Nación Purühá. Vol. II, N9 15-16; pp. 37-46. 
El Dt·. Juan Félix Proaño y la arqueología riobambeña. Vol. II, N9 

17, pp. 52-58. 

CHAVES, ALFREDO.-La Bibliografía del Ecuador. Vol. II, N9 8~9, pp. 75-80. 

DEANE, MARY.-Estudio exp~rimental del efec.to hipoglicémico de la caila 
agria. Vol. II, N9 11-12, pp. 66-12. 

DI CAPUA, ALBERTO.-Las resinas permutadoras de Íones y sus principa­
les aplicaciones. Vol. II, N9 13.!14, pp. 18-28. 

I~SPINOSA, REINALDO.-Espccies vegetales nuevas de la Provincia de. Lo­
ja, en ·los dos últimos:aüos. VoL JI, N9 11-12, pp. 45-56. 

Especies vegetales nuevas en la Provincia de Loja, descritas en los 
dos últimos años. (Continuación). Vol. Il, N9 15-16, pp. 16-19. 

Especies vegetales nuevas de la Provincia de Loja descubiertas en 
los últimos ai1os. (Continuación). Vol. JI, N9 17, PP·. 13-19. 

FLORES G., GUILLERMO y GALLEGOS V., SARA.-Identificación y reco­
nocimiento de los azúcares reduetorcs existentes en nuestros .ft·u­
tos silvestres. Vol. I, N9 1, pp, 9-11. 

GUARIN, RAFAEL.--Estudio de la acción bactericida de una sal cuatema­
ria del amonio.-Accióli de una sal cuaternaria ele amonio sobre 
el bacilo de Koch. Vol. II, NQ·· 5, pp. 26-40. 

Diferenciación de 35 cepas ixn· la pigmentación; por el poder he­
molítico, proteolítico, cte.--Dilución ele la penicilina en vehículo 
de novocaína y su conset•vacióli. Vol. II, N9 6-7, pp. 40-52. · · ··· 

HOFFSTETTER, ROBERT J. M. CONARD.-Repersentación gráfica e inter7 
· pretación ele. las características· serológicas (sistenia. ABO) en J.as 
razas· humanas. Vol. 1; .N9 2, ·pp. 28-43. 

Sobre la presencia de uú caméliclo en el Pleistoceno Superio!· ele la 
.Costa Ecuatoriana. Vol. II, N9 5, pp. 23-25. 

Nota preliminar sobre los EDENTATA XENARTHRA del Pleistoce­
no Ecuatoriano.-Dasypodiclae y Megatheriidac. Vol. II, r-f9 6-7, 
pp. 20-33. 

Nota. preliminar sobre los EDENTATA XE.NAIP'HRA. el~! Pleisto­
ceno Ecuatoriano. Mylodontidae (Conclusión). Vol. II, N9 8-9, 
pp. 19-42. . .·. . -

Notas sobre el cuateri1ario de la Península ele Santa Elena, Ecua­
clor.-Generalidades sobre Estra.ligrafía· y Morfología. Vol. II, N9 
11-12, pp. 19-44. 

Notas sobre el cuaternario de la Península de. Santa Elena, Ecua­
dor.-II Pelecypoda del Tercer Tablazo. VoL II, _N13:-14, pp. 67-83. 

Las características se ro lógicas ele la pohlaciún ut'bana ·de Quito, E­
cuaclor.-·Aplicación a la Investigación ele la Paternidad. Vol. II, 
N9 15-16, pp. 47-73. 

Nota adicional sobre l<ts ·características ~er6lógicas ele la poblaciÓn 
ele Quito~ Vol: .JI, N9 17, pp. 20-,23.' 
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HIDALGO L., MARIO~--Las 'bacterias nitrificantes de las leguminosas. VoL 
. 1, N~ 3, pp. 30-34. 

HUERTA R., FRANCISCO.-Bibliografía Ono.mástica sobre la ~rq'ueología de· 
Esmeraldas, especialmente de La Tolita. Vol. II, N9 17, pp. 58-63. 

1 
LARENAS, ARQUIDAMO.~Anotaciones a la dosificación gravirriétrica del 

Sodio de Blanchetiere. Vol. I, N9 2, pp. 26-27. 
Análisis de nuestras aguas. Vol. I, N'? 3, pp. 27-29. 
Análisis ele nuestras aguas. Vol. I, N9 4, pp. 38-39. 
Análisis de nuestras aguas. Vol. ·n, N9 5, pp. 20-22. 
Análisis de· nuestras aguas. Vol. II, N9 6-7, pp. 17-19. 
Hidrología de Baños. Vol. II, N9 8-9, pp. 43-45. 
Contribución al conocimiento hidrológico del país. Vol. II, N9 10, 

pp. 27~31. 
Contribución al conocimiento hidrológico del· país. Vol: II, N'? ll-12, 

pp. 73-75. 
Coótribución al conocimiento hidrológico del país. Vol. II, N9 13-14, 

pp. 43-45. 
Contdbndón al co11ocimie"nlo hidrológico del país. VoL II, N9 15-16, 

pp. 12-15. 
Contribución al conocimiento bidrológko del puís. Vol. II, N9 18-19, 

pp. 

LARREA, CARLOS MANUEL-Bibliografía Científica det Ecuador. (Suple­
mento). A partir del N'? 6-7. 

MUÑOZ, .JOSE R.·-Primem contribución al estudio del DUCCO y su aplica­
d ón con tra ia langosta .. Vol. I, N9 4, pp. 24-32. 

MUGGIA, ALDO:-Fuctores ati1iJiehtales y 'nmtaciories biológicas del bacilo· 
de la tuberculosis. Vol. II, N9 13-14, pp. 46.,.55. 

MOSQUERA C., CARLOS F.-"Viaje ele reconocimiento y estudio por el Río 
Santiago. Vol. II,- N~ 18-19, pp. 

NARANJO, PLUTARCO.--Notas sob1·e flora alergógena del Ecuador. Vol. II, 
N9 13,14, pp. 29.,.33. 

ORCES ·v;, GUSTAVO.~-Algunos géneros ele peces no sei1alados previamen~ 
te en el" Ecuador·. Vol. I, N9 4, pp. 33-37. 

Notas sobre algunos peces ecuatorianos. Vol. II, N9 11-12, pp. 51-56 . 

. PA~EDES. e·., ALFREDO.~Una.especi.e textil ecuatoriana. Vol. II, N9 6-7, 
. pp. 34-3!!. . . 

Una especie lextil ecuatoriana. (Conclusión). Vol. II, N9 8, pp. 46-49. 

POUX, JACQUES.--'-Papel ele Jos animales eú la tn1Í1smisión ele las enfer­
medades del hombre. Vol. II, N9 17, pp. 24-40. 

Mul de rabiu. Vol. II, N9 18-19, pp. · 
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.'1¡\ N'I'!ANA, ANTONIO.--Isohemoaglutinación de los indios del Ecuador. Vol. 
I, N 1, pp. 16-22. 

Sobre pintura· facial y el tatuaje en los "Yumbos" del Ol'iente E­
cuatoriano. Vol. I, N<? 3, pp. 19-26. 

Sobre anomalías anatómicas del aparato urogenital. Vol. II, N9 8-9,_ 
pp. 50-56. 

Sobre anom;;~lías del aparato urogenital. V:ol. II; N9 10, pp, 17-26. 
Sobre anomalas del aparato urogenital. Vol. II; ·NQ 11-12, pp. 57-65. 
Sobre anomalías anatómicas. Vol. II; N<? 13-14, pp. 34-42. 
Las anomalías óseas. Vol. II, NQ 15-16, pp. 20-36. 
Sobre anomalías anatómicas. Vol. n; N'? 17, pp. 42-51. 
Anomalías ésca~. Vol. II, N9 18-19, pp. 

~\( 'll/\ECHTER. ELIO.-Un caso ele Rinoscleroma Autóctono. Vol. I, N9 2, 
pp.· 11-17. 

Nomenclatm·a de los virus filtrantes,. Vol. H, N 9 1l-12; pp. 76-77. 

SEGUNDA PARTE 

INDICE DE MATERIAS 

AN 1\'l'Ol\'IIA 

.';ANTIANA, ANTONIO.-Sobre anomalías anatómicas del apat·ato urogeni-
tal. Vol. II, N<? 8-9, pp. 50-56. . 

Sobre anomalías del aparato urogenital. Vol. II, N9 10, pp. 17-26. 
Sobre anomalías del aparato urogenital. Vol-. II, N9 11-12, pp . .57-'65: 
Sobre anomalías anatómicas. Vol. II, N9 .13-14, pp. 34-42. 
Sobre anomalías óseas. Vol. II, N9 15-16, pp .. 20-36. 
Sobre anomalías anatómicas. Vol. II, N9 17, pp. 42-51. 
Anomalías óseas. Vol. JI, N9 18-19, pp. 
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II<WSTET'l'ER ROBERT--J. M. CONARD.--Representación gráfica e, inter­
pretación de las características serológicas (sistema ABO) en las 
razas humanas. Vol. 1, N9 2, -pp. 28-43. 

Las características semlógicas de la población urbana ele Quito, E­
dor.-Aplicación a la Investigación de la Paternidad. Vol. JI, N9 
17, pp. 20-23. ' . 

Nota adicional sobre las caractel'Ísticas scrológicas de la población 
de Quito. Vol. II, N<? 17, pp. 20-23. · 

nANTIANA, ANTONIO.-Isohemoaglutinación ele los indios Clel "Ecuador. 
Vol. I, N9 1, pp. 16-22. 

BO'l'ANICA 

I!:HPINOSA, REINALDO.-Especies vegetales nuevas de la· Proviúcia ele Lo­
ja, en los dos últimos años. Vol. II, N9 11-12, pp. 45-56. 
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